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LAS BISAGRAS O MACEDONIO PERDIDO ENTRE LOS ÁNGELES
Premio Nacional de Dramaturgia “César Rengifo”, Venezuela, 1982

Néstor Caballero
Caracas, Venezuela, 1982.

A mi hija Gabriela.
ESCENOGRAFÍA

Es el interior de una casa colonial. Aleros, corredores. Es un ambiente de musgo, de deterioro. Las paredes de un color guayaba comienzan a descascararse.
Fondo derecho, ventanal donde se ve un patio con árbol de ciruelas. Dos puertas: una a la calle, otra a las habitaciones interiores. 
Al fondo, una escalera que parece que subiera al infinito.
Corredores en diferentes alturas, donde estarán colocadas esculturas de ángeles en tamaño natural; imitaciones de La Piedad; cruces y diferentes figuras de recordatorios para cementerios. 

Al centro y arriba, un piano órgano Yamaha.

Adelante una mecedora vienesa. Una silla con espaldar y asiento de terciopelo rojo.

En lateral izquierdo y adelante, una lápida, grande, que tiene grabada en letras doradas, visibles para el espectador, el nombre de “Macedonio Santana”.
El resto del escenario estará lleno de esculturas de ángeles.

PERSONAJES

REBECA


50 años.

CONCILIA


26 años, fofa.

ABRIL


18 años, viste un camisón de tela cruda, corto, se le puede ver toda una pierna y algo de los senos. Se desplazará siempre como una bailarina. Abril, es hermosa y etérea.
JACOB


28 años.
ASUNCIÓN


80 años.

DALILA


18 años.

ESAÚ



28 años.

MACEDONIO

60 años, muy gordo. Viste un pantalón azul marino que ha sido recortado hasta la rodilla, sin camisa.
NOVIO


Fantasma. 18 años, hombre de color negro, viste pobremente, pero con pulcritud, a la usanza de la Venezuela de 1860.

NOVIA


Fantasma. 16 años, de bucles rubios, viste, distinguidamente, a la usanza de la Venezuela de 1860. 
TRES NINFAS

Bailarinas.

ÁNGELES


Bailarines y bailarinas.

PRIMER ACTO
Concilia, interpreta malamente y a duras penas, el piano órgano Yamaha. La música con la que lucha es “Brasil” del compositor Ari Barroso. A cada momento se equivoca y vuelve a comenzar. Rebeca, sentada en la mecedora, la escucha y lleva, feliz, el compás con la cabeza mientras teje una corona funeraria con papel brillante y margaritas. Desde la puerta que da a la calle se escuchan las carcajadas de Asunción y Dalila. Abril en los planos de arriba, está dormida en los brazos de un ángel.
CONCILIA: 

(Dejando de tocar, gimoteando) No me sale, mamá, no me sale.

REBECA: 

(Siempre calmada) Inténtalo otra vez, Concilia. Tienes que practicar.

CONCILIA: 

Es que no me viene la inspiración
.

REBECA: 

Poco a poco, hija. Poco a poco. 
CONCILIA: 

Es que mi abuela Asunción y mi hermana Dalila, con esas risas allá afuera no me dejan inspirar.

REBECA: 

(Llamando) Abril. Abril. ¿Dónde estará esa mujer? Abril. Abril.

Abril, al despertarse, se escuchan campanadas de gloria. Se baja del ángel.

REBECA: 

(A Abril) Ya estás durmiendo otra vez, Abril. Tranca esa puerta mujer, que Asunción y Dalila no dejan inspirar a Concilia.

Abril se dirige a trancar la puerta.

REBECA:

 (A Concilia): ¿Cómo que hora serán?

CONCILIA:

 Deben ser las azules. Cuando el sol se mete por ese huequito del techo y cae sobre el ala derecha del Arcángel San Gabriel, yo sé que es mediodía y me tocan las azules. Bendición mamá Rebeca.

REBECA: 

Dios me la bendiga y críe.

CONCILIA:

 Amén.

REBECA:

 Tómate  las pastillitas azules.

CONCILIA:

 Si, mamá.

Concilia saca de su bata, varios frascos con pastillas y las coloca sobre el piano órgano. Los revisa hasta dar con el adecuado y toma dos pastillas azules. Abril cierra la puerta y limpia los ángeles. Rebeca continúa tejiendo la corona funeraria. Entra Jacob desde el interior de la casa.
JACOB:

 Bendición, mamá.

REBECA:

 Jacob, hijo mío, Dios te bendiga y críe.

JACOB:

 ¿Dalila y mi abuela Asunción están otra vez en la puerta de la calle?

CONCILIA:

Sí, y lo peor es que están riéndose a cada rato y no me dejan inspirar.

JACOB:

 Después no quieren que en este pueblo se metan con ellas. (Llamando) Dalila. Dalila.

REBECA: 

(Siempre tranquila) Ya van a entrar, déjalas tranquilas. ¿Y tú papá Macedonio?
Al oír el nombre de Macedonio, Abril presta atención inmediatamente.

JACOB:

 No sé.

CONCILIA: 

Seguro que anda perdido entre los ángeles.
Abril sale corriendo, por entre los ángeles, a buscar a Macedonio. Se pierde entre ellos.

JACOB:

 Se terminaron las manzanas de Rodolfo.
REBECA:

 Habrá que esperar que alguien se muera para venderle una cruz, ahorita no hay dinero.
CONCILIA: 

¿Cruz?

JACOB:

 Si vendiéramos grama, sería otra cosa.

REBECA:

 ¿Grama?

CONCILIA: 

Mamá, es que ahora a la gente no le interesan las cruces, ni los ángeles, sino la grama. Fíjate que hasta a los cementerios les cambiaron el nombre y ahora se llaman parques de descanso. Ni cruces, ni santos, ni ángeles, nada, sólo grama.

REBECA:

 Entonces no sé cómo ahora los difuntos y difuntas van a llegar al cielo.

JACOB:

 A lo mejor el cielo está lleno y sólo nos queda lo que dice Concilia, nada. Un cielo de gramas, vacío.

REBECA:

 A nosotras que nos toque aunque sea un rinconcito del cielo, apretado y todo, pero que nos toque. (Pausa) A lo mejor habrá que esperar, estoy segura que por ahí debe haber aunque sea un cristiano, que le haga falta un Niño de Jesús…o un ángel.

JACOB: 
                  Y mientras aparece ese cristiano, que el pobre Rodolfo se muera de hambre.
CONCILIA:

 Dale salchichas.

JACOB: 

Ustedes saben cómo es Rodolfo de estricto con lo del vegetarianismo. No le puedo dar salchichas.

REBECA:

 Cuando alquilen la habitación, le compramos sus manzanas.

JACOB: 

(Molesto) Seguiste con lo de alquilar la habitación, mamá. Así vamos a estar peor, con gente extraña en la casa.

REBECA:

 Pero es que hay deudas, Jacob. El piano órgano de Concilia, por ejemplo, ya tiene un giro vencido. Tú estuviste de acuerdo que lo compráramos.

CONCILIA: 

(Entusiasmada): Ya sé tocar una canción hasta por la mitad. ¿Quieres oírla?
JACOB:

Claro que sí, tócala, pues. 

Comienza a tocar lo mismo. Entran Asunción y Dalila, riendo a carcajadas. Concilia deja de tocar, fastidiada.

ASUNCIÓN: 

(Con una almohada bajo el brazo. Siempre cargará esa almohada) Canun posu on dahil calo al y.  (Ríen.)
DALILA:

 Goman le tegaspe el que posu on, on.

ASUNCIÓN: 

(Riendo) On, on.

CONCILIA: 

Así no puedo tocar, abuela Asunción, así no puedo.

JACOB:  

Si siguen con esa habladera al revés, ahora si van a creer en el pueblo que están locas.

DALILA: 

(A Rebeca) Mamá, cióndiben.

REBECA: 

(Santiguándola) Dios me la bendiga y críe.
JACOB: 

(A Dalila) Y para colmo, paradas en la puerta todo el santo día, después no quieren que les digan sobrenombre.

DALILA: 

(A Concilia, sin tomar en cuenta lo dicho por Jacob) Toca y cántame una canción que hable de un brillante pájaro.

CONCILIA:

¿De un brillante pájaro?

JACOB: 

(A Dalila y a Asunción) Después, la gente del pueblo, les falta el respeto.

DALILA:

Sí, un inmenso y ambarino pájaro.
CONCILIA: 

¿Brillante, inmenso y ambarino pájaro?

REBECA:

 Bendición, mamá Asunción.

ASUNCIÓN:

(A Rebeca) Así no te entiendo.

REBECA:

(A Asunción) Ay, mamá, es que pedir la bendición así, no me gusta.

ASUNCIÓN:

Pues te quedas sin bendición, Rebeca.

DALILA: 

Sí, una canción donde vuele un brillante, inmenso y ambarino pájaro llamado Jacob. (Ríe. Gira y abraza a Jacob.)

REBECA: 

(Fastidiada, a Asunción): Mamá, ción…di…ben.

ASUNCIÓN: 

(Santiguando a Rebeca): Dios me la bendiga y críe.

Concilia toca la misma melodía. Dalila hace bailar a Jacob. Asunción baila con la almohada. Rebeca tejiendo lleva el ritmo con la cabeza. Al terminar todos aplauden.

REBECA: 

Concilia es una gran artista.
DALILA: 

(Besando a Concilia): Serás famosa, hermanita.

ASUNCIÓN: 

Permítanme decirles que el genial talento musical de mi nieta Concilia, lo heredó de su abuelo, mi difunto José Tadeo, que Dios lo tenga en su santa gloria.

TODOS:

 Amén.

DALILA:

 Nema, nema. 

REBECA:

(A Asunción) Mamá, ¿qué te parece? Parece que dicen por ahí, que el cielo está lleno.
ASUNCIÓN:

 Siempre supe que me iba a morir demasiado tarde.

REBECA:

 Ay, mamá, no diga eso.

JACOB:

 Abuela Asunción, Rodolfo ya no tiene manzanas para comer. Y mi mamá dice que no hay dinero para comprárselas.
ASUNCIÓN: 

(A Jacob) Al lado del San Antonio de Padua, detrás de la lámpara de aceite votivo, tengo un sencillito. Anda  a comprarle las manzanas a Rodolfo y le das de comer, que después se pone nervioso. Ah, y llénale su ponchera con agua que ya hace quince días que tomó por última vez.

JACOB:                 
Gracias, abuela, gracias.  Bendición, abuela.
ASUNCIÓN:

Así no, Jacob, al revés.

JACOB:

Labuea, cióndiben.

ASUNCIÓN: 

Dios me lo bendiga y críe.

DALILA: 

Nema. Nema.
JACOB: 

Acompáñame, Dalila.

Dalila y Jacob salen corriendo, como niños, hacia el interior de la casa.

CONCILIA: 

Yo voy también.

REBECA: 

(A Concilia) Ya sabes que tienes que practicar, van a venir los músicos japoneses para examinarte y si pasas la prueba te llevarán al concurso en Tokio.

CONCILIA:

Sí, sí, ya lo sé, pero quiero ir con Dalila y Jacob a comprarle las manzanas a Rodolfo. Ya vengo, ya vengo. (Sale, corriendo como una niña, hacia el interior de la casa) 

Asunción se sienta a revisar la almohada.

ASUNCIÓN: 

Hoy no vino nadie por el aviso de la habitación.

REBECA: 

Todavía es temprano, tengamos paciencia.

Se escuchan breves campanadas de duelo. En el fondo aparecen Los Novios. La Novia va un poco adelante; en sus manos lleva un rosario y un misal. El diálogo trascurre mientras ellos atraviesan el escenario desde las habitaciones interiores hasta perderse en las cruces. Cada vez que aparezcan, entrarán y saldrán por el mismo sitio. Recurrentemente, con lo mismos gestos

.

NOVIA: 

Pero es que usted no va a misa.
NOVIO: 

Yo voy a misa de seis, bien temprano. (Pausa.)
NOVIA: 

¿Va a hablar con mi papá?
NOVIO: 

Hoy, hoy hablo.
NOVIA: 

¿Y si no acepta, qué hacemos?
NOVIO:

(Pausa) No sé…no sé…
Salen Los Novios. Se escuchan breves campanadas de duelo. Asunción y Rebeca se persignan. Han visto toda la escena de Los Novios, pero sin inmutarse, como si esa aparición fantasmal se hubiese convertido en  rutina.

ASUNCIÓN: 

Dales, Señor, el descanso eterno.
REBECA: 

Que brille para ellos la luz perpetua.
ASUNCIÓN:

Dales, Señor, el descanso eterno.
REBECA: 

Que brille para ellos la luz perpetua.
ASUNCIÓN: 

Notere socandes le norse lesda.
REBECA: 

Que brille para ellos la luz perpetua.
ASUNCIÓN: 

Nema, nema.
REBECA: 

Amén.
ASUNCIÓN: 

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo y bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre Jesús.

REBECA: 

Santa María, Madre de Dios ruega por nosotros los pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte, amén.

ASUNCIÓN: 

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo y… esto si está sucio. ¿Abril limpió los ángeles?
REBECA: 

Sí,  hace rato estaba limpiándolos.

ASUNCIÓN: 

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo y… ¿Abril le prepararía el consomé con huevo a Macedonio?
REBECA: 

Sí, se lo preparó, pero sin huevo, porque Concilia y Dalila me dijeron que cuando salieron del gallinero, viniendo para acá, se pusieron a jugar y extraviaron el huevo. 
ASUNCIÓN: 

Ya se perdió el huevo entre todas las mujeres y bendito sea el fruto de tu vientre Jesús.

REBECA: 

Santa María, Madre de Dios ruega por nosotros los pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte, amén.

Esaú entra desde la calle. Carga una destartalada maleta, y un cartelito donde se puede leer: “Se alquila habitación”. 
ESAÚ:
 

Buenas.

REBECA: 

Buenas tardes, señor.

ASUNCIÓN: 

¿Y usted  cómo se llama?

ESAÚ:
 

(Sorprendido): Esaú…Esaú Zambrano. (Mira, incómodo, alrededor.) Yo…este…vengo por esto… (Enseñando el cartelito) por la habitación. (Se corrige rápidamente) Quiero decir, venía por la habitación…pero ahora no sé… pues…
ASUNCIÓN: 

Fíjate, Esaú, el cielo está lleno y nosotras tenemos que alquilar una habitación. ¿Esaú, qué?
ESAÚ:
 

Zambrano.
ASUNCIÓN: 

Esto no será el cielo, aunque tengamos ángeles, pero en su habitación pega la brisa de Betel, donde vive Rodolfo. Betel es nuestro patio, puedes comer las ciruelas que quieras. Esaú, Esaú, ¿me dijiste?

ESAÚ:
 

Sí.

ASUNCIÓN: 

Usted es muy lindo, con esa barba parece un San José. Siéntese en esa tumba si quiere. 
ESAÚ: 

No, señora, no se moleste…yo.

ASUNCIÓN: 

(Lo trae por el brazo): Pero no sea tan penoso, si usted ya es de la familia. Esta es la tumba de mi yerno Macedonio, el esposo de mi hija Rebeca. Venga, hija, para que conozca a San José.

ESAÚ:
 

(Corrigiéndola) Esaú.

REBECA: 

Mucho gusto, Rebeca de Santana.

ESAÚ:
 

Igualmente, Esaú Zambrano.

ASUNCIÓN: 

Yo soy Asunción. ¿Y tú qué haces, San José?

ESAÚ:
 

(Corrigiéndola, ya algo molesto) Esaú. (Se tranquiliza) Soy comerciante en telas. Vengo a poner una tienda en este pueblo.

ASUNCIÓN: 

Usted si es raro, San José, ya nadie se viene para Aragua de Barcelona. ¿Usted sabe cómo era llamada Aragua de Barcelona? ¡La  Atenas de Oriente! Esto estaba lleno de poetas y la gente se moría y quería ser enterrada aquí mismo. Poetas…también indios. Indios kariñas que se venían desde la Meseta de Guanipa. También indios cumanagotos que se presentaban a vender sus pescados salados, recién traídos de la costa de Puerto La Cruz. Mi familia es fundadora de Aragua de Barcelona. Mi esposo, José Tadeo, fue músico y profesor de historia. Fíjese que él se vestía de Cristóbal Colón y salía con un sextante por las calles llamando a los alumnos. Toda la gente bien, iba a sus clases: los Calatrava, los Otero, los Arreaza, los Caballero, todos. Teníamos muchísimos caballos. Teníamos tantos, que las caballerizas se llamaban según los colores de ellos. La caballeriza pinta, la caballeriza negra, la caballeriza blanca. Tantos los indios kariñas, como los cumanagotos, querían mucho a mi José Tadeo, porque él sí les contaba la historia como fue, y no como la enseñaban en la escuela. (RIE) Tenía unas cosas mi José Tadeo. Fíjese que una vez se llegó hasta el Ministerio de Educación, en Caracas, con un montón de kariñas y cumanagotos a solicitar que el doce de octubre no se llamara Día de la Raza, sino Día de la Resistencia Indígena, y alegó que lo que cometió el Imperio Español, fue un genocidio contra los habitantes originarios de estas tierras. No sólo no le hicieron caso, sino que lo destituyeron como profesor y le prohibieron dar clases. Él siguió dándole clases, por esos montes, a los indígenas. Ellos comenzaron a llamarlo Aveyiú. ¿Sabes que quiere decir Aveyiú en lengua kariña? Pues luz. Lo llamaban luz. Un día, después de darle clases a los indios, cuando venía en medio de un aguacero, un rayo le cayó encima. Se fue como era, una luz, un Aveyiú. Él tenía esta casa llena de guacamayas y en las mañanas uno se despertaba feliz con el alboroto de sus cantos. (Pausa corta.)¿Tú sabías que las guacamayas, cuando no se les habla, cuando no se les dice algo cariñoso, se ensucian, botan el agua, se restriegan en las frutas, se manchan, deslustran sus colores, cuando se sienten solas? Se fueron muriendo todas, porque mi José Tadeo era el único que les decía cosas cariñosas. Mi esposo José Tadeo, decía que las guacamayas eran un mohín de primavera, sorprendidas en una jaula.
REBECA: 

La habitación le va a gustar.

ASUNCIÓN:

Pero tiene que pagarla por adelantado.

ESAÚ:


Mejor vamos con calma, aun no sé si la alquilaré.  
ASUNCIÓN:

Después llegaron los musiús americanos con lo del petróleo y convencieron a la gente de acá para que se marcharan a trabajar con ellos, a hacerse ricos con ellos. En fin, que casi todo el pueblo se fue a trabajar en las compañías petroleras. De ahí para adelante ya no fue lo mismo. Aragua de Barcelona dejó de ser poetas, kariñas, cumanagotos, guacamayas, caballos galopantes y se convirtió como… como un sombra de pueblo. Aragua de Barcelona dejó de ser Aragua de Barcelona y se volvió oscura, como el petróleo. Antes era linda Aragua de Barcelona, se lo aseguro. Antes.

ESAÚ: 

Bueno, yo me retiro ya, pues…

REBECA: 

Pero si no ha visto la habitación siquiera.

ESAÚ: 

Es que no quiero molestar, además ustedes están de luto.

ASUNCIÓN: 

¿De luto?

REBECA: 

(Santiguándose) ¡Ave María Purísima! No estamos de luto desde lo de mi papá José Tadeo, que en paz descanse. Y eso fue hace años. Fíjese que yo era una niñita. ¿Quién le dijo que estamos de luto?

ESAÚ: 

Bueno, es que todas estas lápidas, cruces, estos ángeles, estas vírgenes, yo creí que…
ASUNCIÓN: 

(Ríe. A Esaú) Hay que ver cómo es de mal pensado, San José. Es que mi yerno, el esposo de mi hija Rebeca… (Se Interrumpe. A Rebeca) Hija, venga para conozca en persona a San José.
ESAÚ: 

(Molesto) ¡Esaú!
REBECA: 

(Con una reverencia): Mucho gusto, Rebeca de Santana.

ESAÚ: 

(Con énfasis) Esaú Zambrano.
ASUNCIÓN: 

Déjeme que le explique, es que mi yerno, el esposo de mi hija Rebeca, hacía esculturas para cementerios y mi esposo, José Tadeo, era músico y profesor de historia. ¿Pero ya no se lo dije? A la biblioteca pública le pusieron, como un homenaje, el nombre de mi esposo. Fíjese, qué coincidencia. Yo nací un dieciocho de agosto, mi esposo un siete de julio. Más coincidencias, escuche, a José Tadeo lo mató un rayo y mi mamá, que se llamaba Gregoria, murió de una pulmonía porque le cayó un aguacero encima el día de San José. Sí, el mismo nombre suyo. Otra coincidencia es que mi esposo se murió y mi mamá también. El mundo es un pañuelo. ¿Qué coincidencias con la vida, no? Macedonio, mi yerno, el esposo de mi hija Rebeca, no volvió a hacer ángeles, ni cruces, ni lápidas, ni vírgenes, ni recordatorios, porque ya la gente no los compraba. Y no sólo no los compraba, sino que preferían que enterraran a sus difuntos en el cementerio nuevo, donde a los muertos los meten en apartamentitos. A los que tienen dinero, no los meten ahí, en los apartamentitos, sino que les hacen una tumba y en vez de bellas lápidas, le colocan una placa, así simplona, con el nombre y las fechas de su nacimiento y muerte. Pero lo que es peor, San José, rodean la tumba con una grama que es de mentiritas…de plástico, que nunca se riega ni se poda. No les ponen ni siquiera un querubín encima. Eso no es un cementerio, eso es un campo de golf. El golf es un juego que trajeron los musiús americanos, donde se visten con unos pantalones medios mochos, porque ni siquiera le llegan a los tobillos y están hechos de tela de cortina con cuadritos y le van dando a una pelotita con un palo que tiene abajo como una morisqueta. Por eso es que tenemos los ángeles, las lápidas, las vírgenes, los recordatorios, regados por toda la casa. Nadie los compra ya. Fin de mundo.
ESAÚ: 

Ah, eso lo explica todo. De todas formas yo vendré más tarde. Debo ver el sitio donde voy a poner la tienda y si me queda cerca de aquí a lo mejor yo…pues decidiría si me voy a quedar con la habitación.
ASUNCIÓN: 

¿Usted sabe cómo me decían cuando era joven?

ESAÚ: 

No sé.

ASUNCIÓN: 

La Yegua Americana. Yo era un lujo.

Entra Dalila, corriendo. Viste pantalón de caqui ancho, de hombre, y una franela aún más ancha, del equipo de beisbol Los Indios de Cleveland. Al ver a Esaú lo toma de la mano.

DALILA: 

Acompáñame a comprarle unas manzanas a Rodolfo.

ESAÚ: 

(Resistiéndose, sorprendido) Señorita, por favor, yo no la conozco.
DALILA: 

Me llamo Dalila. ¿Tú sabes hacer cositas?

REBECA: 

(Santiguándose) Dalila, no pregunte eso. No es de señoritas decentes. ¿Qué va a pensar el señor?

DALILA: 

(A Rebeca) Ay, mamá, qué fastidiosa eres. (A Esaú) ¿Cómo te llamas?

ASUNCIÓN: 

San José.

ESAÚ: 

(Molesto) No. Ningún San José. Ya le dije que me llamo Esaú. 
ASUNCIÓN: 

(A Rebeca) Deja que el señor le haga cositas a Dalila,  y le quite lo señorita. Deja que le quite de una buena vez esa virginidad ¿Tú quieres que Dalila se quede para vestir santos, como Concilia?

ESAÚ: 

Mejor me voy.

DALILA:

Pero deja esa maleta, para que me ayudes con las manzanas.
ESAÚ: 

Ya lo decidí definitivamente, no me voy a quedar con la habitación.

REBECA: 

Si es por lo del dinero adelantado, nos paga a fin de mes.

ASUNCIÓN: 

Sí, no hay problema. Usted tiene cara de ser un santo decente.

DALILA: 

Di que sí, San José, además, después que le compremos las manzanas a Rodolfo, podemos jugar al robo de las morocotas de la duquesa Sánchez Vega.

ESAÚ: 

(Cambiando de actitud, interesado) ¿Morocotas? ¿Tienen morocotas de oro?
DALILA:

Sí, un montón de morocotas de oro puro, un cerro de morocotas. Después podemos jugar a quién se roba las morocotas de oro de la Duquesa Sánchez Vega.

ESAÚ:


(Más interesado) ¿Morocotas de oro puro? ¿Robar morocotas?

Entra Concilia tocando la misma canción pero en un acordeón.

ASUNCIÓN: 

Ella es Concilia, la artista de la casa.
DALILA: 

(A Esaú) ¡Va a ser famosa!
ASUNCION: 

Concilia, conozca a San José.

Concilia deja de tocar y se apasiona con Esaú. Para impresionarlo, canta a capela el “Voi, che sapete” arietta de “Le nozze di Fígaro”, de Wolfang Amadeus Mozart, hasta la estrofa “Non trovo pace…cosi”. Concilia finaliza su cantar y todas la aplauden.  Esaú no aplaude. Concilia le hace una reverencia de artista a Esaú. Dalila le arrebata la maleta a Esaú.
DALILA: 

(A Esaú) Voy a guardar tu maleta y te traigo las morocotas. (Corre con la maleta de Esaú)

ESAÚ:


Deme mi maleta, por favor. 
REBECA:

 Pero es muy temprano para jugar con las morocotas, Dalila.

DALILA: 

Es sólo para que las vea. (A Concilia, burlona, alardeando) San José me va a hacer cositas y dejaré de ser virgen. (Comienza a salir)
ESAÚ: 

No he dicho eso. Yo…no. (Persiguiendo a Dalila) Devuélvame mi maleta.
CONCILIA: 

(Atravesándosele a Esaú, sensual, acosándolo) Yo soy músico.



Dalila sale con la maleta, riendo.

ESAÚ: 

(A Dalila que se ha ido. Gritando) ¡Mi maleta!

CONCILIA:

(A Esaú, acosándolo sexualmente) Soy una gran artista. 

ESAÚ: 

(A Concilia) Sí…qué bien… la felicito. (Gritando hacia el interior de la casa) ¡Mi maleta! 
CONCILIA:

(Se levanta la falda y muestra que está desnuda) Mire, acaricie aquí si quiere, también soy señorita, nadie me ha tocado, venga, tiente y palpe con confianza para que vea que es verdad.  
ESAÚ:


(A Concilia, ruborizado, confuso) Señorita, por favor, no haga eso. Cúbrase. (Se aparta y va hacia Asunción, reclamando) Señora, por favor, ya esto ha llegado demasiado lejos. Quiero que me devuelvan mi maleta.
ASUNCIÓN:

(A Concilia) ¿Verdad que se parece a San José? 
CONCILIA: 

(Apasionada) Igualitico.

REBECA: 

No tanto,  San José tiene el pelo más corto.

ESAÚ: 

Me voy. Mandaré a buscar mi maleta con la policía.

CONCILIA: 

Pero cómo se va ir, si yo soy músico, artista y virgen. Si quiere meta el dedito aquí y palpe con suavidad y se dará cuenta que todavía soy virgen. ¿Verdad, abuela, que todavía soy virgen?

ASUNCIÓN: 

Yo no tengo la culpa, te dije que repartieras. Hace años que te lo he venido diciendo, reparta, reparta, que eso no es jabón que se desgasta.
REBECA: 

(Santiguándose) ¡Mamá, no hable así, por el amor de Dios! 
Entra Macedonio pegando gritos, canta, baila, corre por el escenario. Asunción, Rebeca y Concilia permanecen tranquilas. Esaú se refugia a un lado de la lápida que tiene escrito el nombre de Macedonio. 

MACEDONIO: 
Corre, Roque, tu casa se quema. (Lo repite varias veces, cantado, bailado, recitado, mientras corre.)

Entra Jacob persiguiéndolo con un grueso mecate. Más atrás llega Dalila, cargando un pesado y un antiguo cofre. Dalila coloca el cofre en el piso.  Hacia la derecha, entre cruces y ángeles, entra, sonriente, Abril, lleva en sus manos un hermoso manto color violáceo con adornos dorados. Son adornos mágicos, esotéricos. 

MACEDONIO: 
Corre Roque, tu casa se quema, corre Roque, tu casa se quema.

Jacob amarra a Macedonio con la gruesa soga.

MACEDONIO: 
Corre Roque, tu casa se quema, corre Roque, tu casa se quema.

ESAÚ: 

(A Rebeca, refiriéndose a Macedonio) ¿Ese es Rodolfo?
REBECA: 

(Ríe) No, usted si inventa cosas. Ese es Macedonio, mi esposo.

ESAÚ: 

(Apartándose, inmediatamente de la lápida que tiene escrita el nombre de Macedonio) ¿El muerto?

CONCILIA: 

¡Ojala lo estuviera!
REBECA:

Concilia, que es tu papá.

CONCILIA: 

¡No, no lo es!
ESAÚ: 

(A Rebeca): Su madre me dijo que esta era la lápida de...

REBECA: 

Pero cómo va a creer que lo tenemos enterrado en la sala. Lo que pasa es que Macedonio hizo su lápida de una vez, para no darnos trabajo cuando se muriera.

ASUNCION: 

Pero Macedonio se puso con la pensadera y la pensadera, y se enfermó.

REBECA: 

(A Esaú) ¿Usted piensa mucho?

ESAÚ: 

No tanto.

ASUNCION: 

Mejor así. Cuando Macedonio se puso a pensar, se enfermó.
CONCILIA: 

¡Deberían dejar que se muera!
ASUNCION: 

Si vas a empezar con eso, tómate tus pastillitas, deben ser como las naranjas o las verdes, más o menos.

DALILA: 

(Refiriéndose a Macedonio, que sigue con sus gritos) ¿Le echo canela, mamá?

JACOB: 

Mejor cuerno de ciervo.

REBECA: 

Ya se le va a pasar, dejen que venga Abril. (Llama) Abril. Abril.

Abril sigue sonriendo y comienza a desdoblar el manto.

ASUNCION: 

Seguro que dejaron la puerta del baño sin tranca y se escapó.

MACEDONIO: 
(Tratando de ir hacia Esaú mientras es sostenido por Jacob) Ahí está el invasor, al ataque, Rocinante. (Trata de abalanzársele a Esaú.)
JACOB: 

Cálmate, papá, cálmate.

CONCILIA: 

¡Cada día más loco!
REBECA:

(A Esaú) Pero inofensivo, señor, se lo aseguro. (Llamando) Abril. Abril.

MACEDONIO 
(Para sí) ¿Abril? (Sonriente, feliz) Mi niña Abril tiene mil alas que se extienden del Oriente a Occidente y sostiene al mundo entero entre sus senos.

ASUNCION: 

Lo que hace es pensar y pensar.

MACEDONIO: 
(Castizo): “Eso no tiene que ver conmigo, pues ando siempre bien vestido, y jamás remendado; roto, bien podría ser, y el roto, más de las armas que del tiempo”

JACOB: 

(A Esaú) ¿Y usted quién es?
ASUNCION: 

Alquiló la habitación.

ESAÚ: 

No, no. Todavía no he alquilado nada.

JACOB: 

(A Esaú) ¿Cuál es su nombre?

ESAÚ:


San José. (Rápidamente, corrigiendo) Digo, Esaú.

Abril, comienza a bajar con el manto extendido.

MACEDONIO: 
Abril, te mimaban tus senos dos niños, Esaú y Jacob. Suéltale el tobillo a Esaú, suéltaselo Jacob, el viene por su primogenitura.
REBECA: 

Concilia, toca algo de música para que San José se tranquilice, está muy nervioso, está muy nervioso.

ESAÚ: 

No es que esté nervioso, es…

JACOB: 

¿Y las manzanas para Rodolfo, Dalila?

Abril le coloca el manto a Macedonio y éste se tranquiliza.

DALILA: 

San José no me quiso acompañar, ¿Verdad abuela?

ESAÚ: 

(A Dalila) Por favor, señorita, devuélvame mi maleta.

REBECA: 

Hay que darle a Macedonio una infusión de tilo con valeriana y luego lo amarramos en el baño hasta que se calme.
ASUNCIÓN: 

Lo mejor es que no pienses más, Macedonio.

Abril toma de la mano a Macedonio y comienza a llevárselo. Macedonio la sigue tranquilo como un niño. Lo siguen Rebeca, Concilia y Asunción.

MACEDONIO: 
(A Abril) Dos pueblos llevas en tu seno.
CONCILIA: 

(A Macedonio) ¡Loco, eso eres, un loco!
MACEDONIO: 
(A Abril) Y el mayor servirá al menor.

ASUNCIÓN: 

La pensadera es lo que te enferma, Macedonio. Ya no pienses más que el cielo está completo.

MACEDONIO: 
Denme de ese caldo rojo. Denme de ese caldo rojo. (Canta) Mi mamá me mima. Yo amo a mi mamá. El perro se fue a la porra. 

Salen Abril, Macedonio, Asunción, Rebeca y Concilia.  

JACOB: 

(A Dalila) Dame el dinero, voy a comprar las manzanas para Rodolfo. 
Dalila le entrega el dinero a Jacob.
ESAÚ: 

(A Dalila) Mi maleta, por favor.
JACOB: 

Dalila, anda a guardar el cofre y búscale la maleta al señor, pues cree que se la vamos a robar.
ESAÚ: 

(A Jacob) No he dicho eso. Lo único que yo quiero es irme. 

JACOB: 

Mejor así, váyase, yo nunca estuve de acuerdo en que  alquilaran la habitación.
Concilia entra corriendo.

CONCILIA:

 (A Esaú) No se vaya antes de las rojas.

REBECA: 

(Desde el interior de la casa, llamando) Concilia…Concilia. 
Concilia sale corriendo hacia el interior de la casa.
ESAÚ: 

Me dan mi maleta y me voy.

JACOB: 

Búscala, Dalila. Eso pasa por estar alquilando habitaciones. (Sale a la calle.)

ESAÚ: 

Me busca mi maleta, por favor.

DALILA: 

Quédate para que juguemos al robo de las morocotas de la duquesa Sánchez Vega.
Dalila abre el cofre que está repleto de morocotas de oro. Esaú agarra algunas morocotas.

ESAÚ: 

¡Morocotas! ¡Morocotas de oro! ¡Morocotas de verdad! ¡Doblones de oro!
DALILA: 

Sí, de la duquesa Sánchez Vega.

ESAÚ: 

Pero…pero esto es una fortuna, son morocotas. Morocotas, ¿entiendes? Doblones españoles, de oro. ¡De oro!
DALILA:  

(Normal): Sí. ¿No quieres jugar con nosotros?

ESAÚ: 

Morocotas…morocotas… 
Esaú, disimuladamente, sin que Dalila se dé cuenta, se roba una morocota.

ESAÚ:


¡Somos ricos!

Dalila cierra el cofre.

DALILA: 

A la noche las jugamos, ahorita son  mías.


 

ESAÚ:


¿Las juegan?
DALILA: 

Todas la noches…después de cenar, las jugamos.

ESAÚ: 

¿Las juegan? ¿Cómo las juegan?

DALILA: 

Muy fácil. Fíjate. Todos nos disfrazamos y uno de nosotros roba las morocotas y mata a la duquesa Sánchez Vega. Otro, investiga quién las robó y si lo descubre, se queda con las morocotas hasta el otro día, es muy fácil.

ESAÚ: 

¿Y cómo se sabe quién se las robó?

DALILA: 

Hay unos papelitos que se reparten. Tomas uno y ahí te dice: inocente, ladrón o investigador. Sólo hay un ladrón y un investigador, todos los demás papelitos dicen inocentes. Lo único que conocemos es quién va a investigar, no sabemos a quién le tocó el papelito de ladrón. Todos, menos el investigador, debemos preparar una coartada. Hasta el ladrón, que ninguno sabemos quién es, debe preparar su coartada.
ESAÚ: 

¿Y si el investigador no descubre quién las robó?

DALILA: 

Siempre se descubre, hemos jugado esto toda la vida. Mi abuela, el papá de mi abuela, el papá del papá de mi abuela. Toda la vida lo hemos jugado, heredamos ese juego.

ESAÚ: 

Pero, insisto, ¿si no descubre al ladrón?

DALILA: 

Volvemos a jugar al otro día, sólo que nadie debe hablar hasta las siete de la noche. Solo el investigador puede hacerlo. Pero eso nunca pasa, siempre descubrimos quién es.
ESAÚ: 

¿Y los disfraces?

DALILA: 

Te puedes disfrazar de lo que quieras, pero debes responderle al investigador según tu disfraz. Si te disfrazas de torero, de un torero famoso, por ejemplo, debes responder como ese torero y defenderte como él.

ESAÚ: 

No… no entiendo. No entiendo, pero voy a jugar.
DALILA:

(Pausa) ¿Tú sabes hacer cositas?

ESAÚ: 

Este… mira… bueno… espera, tú eres una niña y… ¿quién te enseña esas cosas?

DALILA: 

Mi abuela Chon.
ESAÚ:


¿Quién?

DALILA:

Mi abuela Chon. Ya la conociste. Se llama Asunción, pero también le decimos Chón.

ESAÚ:


Está bien, sí, ya sé. Sigue, dime qué te dice.

DALILA:

Bueno, mi abuela Chón, o Asunción, me dijo que mientras siga virgen no podré traerle a Abelardo. Abelardo era su hijo. Se murió.
ESAÚ: 

¿Se murió?
DALILA:

Sí y no.

ESAÚ:


Ah, entiendo, también le hicieron una lápida para cuando se muriera, pero está vivo.

DALILA: 

No, no está vivo, pero tampoco se sabe porque mi abuela dice que no, que a ella le trajeron un cadáver cambiado. A Abelardo lo mató un carro…no sé…yo tampoco sé si era él, porque la cara no se le veía. Mi abuela no lo lloró, ni fue a su entierro porque ella dice que no, que ese no era su hijo. Abelardo era un maestro.

ESAÚ: 

Maestro de escuela.

DALILA: 

No, un maestro. (Con complicidad)  Era mecánico y hacía milagros. En el patio construyó una máquina para oír la música de las esferas, era el único que sabía cómo se manejaba. (Pausa corta) El hacía milagros. Mi abuela dice que podía resucitar a los animalitos. Hizo una cueva de piedras y no salió en veinte años. Yo estaba pequeñita pero me acuerdo de su barba. Era una barba larga, más larga que la de Macedonio, una barba donde nacía un moho rosado que olía a perfume de…de mañana, sí, como a tierra mojada en las mañanas. El día que salió, lo mató un carro. (Pausa corta) Yo no quiero ser virgen, mientras yo sea virgen, no vendrá Abelardo. ¿Tú eres virgen?

ESAÚ: 

No, no. Por supuesto que no.

DALILA: 

Entonces te quedas  y me haces cositas. (Toma el cofre y se lo va a llevar)

ESAÚ: 

Espera…espera.

DALILA: 

Ven para enseñarte tu cuarto y después te muestro los disfraces.

ESAÚ: 

Está bien…está bien. ¿Quieres que te ayude con el cofre? Es muy pesado.
DALILA:

Para mí no es pesado. Desde niña lo he cargado. Estoy acostumbrada. Ven, vamos a esconderlo.




Dalila sale, seguida por Esaú.
Se escuchan breves campanadas de duelo. En el fondo aparecen Los Novios. La Novia va un poco adelante; en sus manos lleva un rosario y un misal. El diálogo trascurre mientras ellos atraviesan el escenario desde las habitaciones interiores hasta perderse en las cruces. Cada vez que aparezcan, entrarán y saldrán por el mismo sitio. Recurrentemente, con lo mismos gestos.

NOVIA: 

Pero es que usted no va a misa.
NOVIO: 

Yo voy a misa de seis, bien temprano. (Pausa)
NOVIA: 

¿Va a hablar con mi papá?
NOVIO: 

Hoy, hoy hablo.
NOVIA: 

¿Y si no acepta, qué hacemos?
NOVIO:

(Pausa) No sé…no sé…
Salen Los Novios. Desde entre los ángeles, entra Macedonio vestido a la usanza griega. Con un manto semicircular, sujeto al pecho por un firmal -joya en forma de gran broche-, descalzo. 

MACEDONIO: 
El hombre. (Pausa) El hombre. (Pausa corta) En el hombre todo es apéndices. El hombre necesita apéndices. El hombre no alcanzaba los frutos y alargó sus brazos con una nudosa rama. Tumbó los frutos. Ese día comió pero… también aprendió a matar. El hombre no alcanzaba las distancias y envidió a un pájaro que desnudaba el aire. Ese día inventó el avión. El hombre se sintió pequeño y con miedo, al ver que otros hombres morían sin siquiera ser golpeados. El hombre sintió la muerte e inventó a Dios. Ese día, el hombre soñó por primera vez. ¿Pero qué le faltaba al hombre cuando inventó el arte? ¿Qué parte de él estaba insatisfecha? ¿Qué apéndice le faltaba? (Pausa corta) El arte es el apéndice del alma. (Pausa corta) Yo soy mi propia cueva de Altamira. 

Entra Jacob con una caja desbordante de manzanas. Al ver a Macedonio, rápidamente deja la caja en el suelo. Jacob comienza a perseguir a Macedonio. 
JACOB: 

Papá, papá, te volviste a escapar, ven acá.



Macedonio corre entre los ángeles, evadiendo a Jacob.

MACEDONIO 
(Corriendo entre los ángeles sin dejarse atrapar. Cantando)  Una candelita…por allá fumea…una candelita…por allá fumea.

JACOB: 

Papá, ven acá, papá. Ven acá.

MACEDONIO: 
(Cantando) ¿Dónde está Doñana? Doñana no está aquí.

JACOB: 

(Atrapando a Macedonio) Vamos a ver si te vas a escapar ahora. Te pondré las cadenas.

MACEDONIO: 
(Como un predicador) Estación desorientada. ¿Pueden morir los que nunca se separan? Tú, Jacob, lo mejor de mí, alero de esta sombra que voy siendo.

JACOB: 

Te voy a encadenar a la máquina de Abelardo, a ver si logras escaparte.
MACEDONIO: 
¡Jacob, fábula del seno de tu madre! ¡Jacob, sentencia de mi sangre! ¡Jacob, cosecha de mi ocio! ¡Aquí estoy, yo, Macedonio! ¡Aquí estoy, sacrifiquen al cordero! Inciensos. Inciensos. Melodía que levanta la piel.

Jacob logra arrastrar a Macedonio por entre los ángeles hasta llevárselo. Salen Jacob y Macedonio.  Por la puerta que da a las habitaciones, entra Asunción con la  almohada y se sienta en la mecedora. Arriba, muy arriba, por un camino de cruces, caminan Esaú y Dalila.
ESAÚ: 

¿Abril tiene más de cien años? No puede ser, si yo la vi. Es más joven que tú.

DALILA: 

Pues es así. Abril crió a Macedonio, es su nana. Siempre estuvo aquí. Lo que pasa es que no envejece.

ESAÚ: 

Son fantasías tuyas. Abril es una niña, yo la vi.

DALILA: 

Bueno, no me creas, pero es así. Vamos a ver los disfraces. 
Esaú y Dalila salen por entre las cruces. 
ASUNCION: 

Hoy la muerte no me dejó nada en la almohada. Es otro día, muerte, que espero tu nota. (Pausa) La Yegua Americana, así me decían, yo era un lujo. ¿Lo entiendes, muerte? La Yegua Americana, muerte, y así y todo te piensas llevar esta suerte de silencios, esta sangre, esta convocación de brazos caídos…esta hambre aún en la piel. Ven. Ven, muerte, quiero verte la cara. Ven, muerte cobarde. (Pausa corta) ¿Callas? Callas. No te me apareces. Entiendo, entiendo. Muerte, tu rostro es la sorpresa. (Llamando) Dalila. (Normal. Hablando con la almohada) Quiero vivir. (Llamando) Dalila. (Como un susurro, a la almohada) Vivir un poco más. (Pausa corta) Muerte… ¿qué será para ti un poco más? … (Pausa corta, para sí) Abelardo, hoy tu encierro pesa. (Vuelve a hablar con la almohada) ¿Por dónde vendrá? (Mirando alrededor) Abelardo, Abelardo, hijo mío, desde que te fuiste, el sol es un ojo caído. (Pausa corta)Abelardo, en las noches, cuando arreglo tu cueva, tus piedras, cuando pongo jabón de olor en la caja de galletas… (Ríe) ¡La caja de galletas! ¿Te acuerdas, Abelardo, de la caja de galletas? (Pausa corta, para sí) La caja de galletas, la que tenía hermosas mujeres jugando a la rueda. (Entusiasmada) Abelardo, cuando miro la caja de galletas, te veo venir, Abelardo, y ellas, las mujeres que juegan a la rueda, te llevan de la mano, sí, ellas. Ellas, con sus vestidos vaporosos, ellas, las únicas mujeres que te amaron, ellas te traen y ríen… ríen. Pero… tú no, tú no ríes… tú nunca te reíste. Ellas te acercan a mí…y me besas en la frente, Abelardo. Luego,  me tomas de la mano y ellas danzan alrededor de nosotros. Me das tus manos heridas, las que clavaste para acercarte a…no sé… ¿a dónde te acercaban esas heridas, Abelardo? (Canta) “A la rueda rueda, de pan y canela”. (Lo repite. Pausa corta.) Qué lindo bailan…y… tus heridas ahí…ahí…cerrándose a mis lágrimas. ¡Garganta grítalo! ¡Garganta, créalo de nuevo a mi Abelardo! (Pausa muy breve) No me dejes partir sin su ronda. (Pausa muy breve. Decidida) No, no lo voy a llorar. Yo lo lloro cuando esté enterrado. (Vuelve a hablar con la almohada) Lo sé, engañas. Tú, almohada, eres una máscara que reverencia al miedo. (Pausa corta) Ochenta años, comienza un nuevo reino. (Ríe) Miento, miento, no soy reina de nada, no tengo sitios. (Camina hacia los ángeles y acaricia a uno de ellos que está lleno de musgo) Muerte, el miedo es como el musgo. Muerte, que no llegue el portazo, el apretón de tierras. Goten domie, mama. Goten domie. Tengo miedo, mamá. Tengo miedo. (Grita) Dalila.
DALILA:

 (Entrando, corriendo, desde las habitaciones) ¿Me llamaste, abuela?

ASUNCION: 

Dalila, escucha. (Silencio) Escuchas el murmullo del silencio.

DALILA: 

Sí, abuela, lo escucho.

ASUNCION: 

El silencio es como tú, desnudo. Dalila, tú debes traerme a Abelardo.

DALILA: 

Lo buscaremos, abuela. Él vendrá, algún día entrará por esa puerta.

ASUNCION: 

No, por esa puerta no. Tu cuerpo será la puerta. Saldrá de tu vientre, de ese helecho, de esa página desnuda. Tu vientre, Dalila, será el soplo insaciable. Tu vientre dirá “levántate y anda”. Y entrará Abelardo. Tu vientre sanará mis desiertos.

DALILA: 

Sí, abuela, mi vientre lo traeré para ti.

ASUNCIÓN: 

(Llorando) Abelardo. Abelardo, hijo mío.

Dalila y Asunción, salen por la puerta que da a las habitaciones. Entra, por entre las cruces, Macedonio. Viste ahora como centurión romano. 

MACEDONIO:  
(Cantando en música de merengue)
Yo vengo echando chispas.
Yo vengo echando candela.
Yo vengo como la avispa

que donde pica envenena.

Estoy que no creo en nadie

porque no quiero disgusto

estoy cambiando de carácter

que hasta yo mismo me asusto.

(Corea)

Yo vengo echando chispas

yo vengo echando candela.
Entra Jacob desde las habitaciones interiores a buscar la caja de manzanas.

JACOB: 

Papá, pero…pero si te acabo de encadenar. Ven acá.

MACEDONIO 
(Perdiéndose entre las cruces) Se acabó el recreo, se acabó el recreo. Taima. Taima. 
Macedonio sale corriendo. Jacob sale corriendo, persiguiendo a Macedonio. 

Desde el centro y arriba, comienza a bajar Abril. Se sube en los brazos del ángel donde dormía al principio. Abril se acurruca en los brazos del ángel y se duerme. 
Se escuchan breves campanadas de duelo. En el fondo aparecen Los Novios. La Novia va un poco adelante; en sus manos lleva un rosario y un misal. El diálogo trascurre mientras ellos atraviesan el escenario desde las habitaciones interiores hasta perderse en las cruces. Cada vez que aparezcan, entrarán y saldrán por el mismo sitio. Recurrentemente, con lo mismos gestos.

NOVIA: 

Pero es que usted no va a misa.
NOVIO: 

Yo voy a misa de seis, bien temprano. (Pausa)
NOVIA: 

¿Va a hablar con mi papá?
NOVIO: 

Hoy, hoy hablo.
NOVIA: 

¿Y si no acepta, qué hacemos?
NOVIO:

(Pausa) No sé…no sé… 
Salen Los Novios. Se escuchan breves campanadas de duelo. 

Telón lento.

FIN DEL PRIMER ACTO

SEGUNDO ACTO
Al centro: larga mesa de comedor. Macedonio entra desde los ángeles. Trae una caja negra y jaula pequeña. La coloca sobre la mesa. Viste túnica blanca y capucha, como un mago, una suerte de Merlín. Destapa una caja negra donde se encuentra otra caja negra, destapa otra y encuentra otra, así hasta completar siete cajas. De la última saca un columpio pequeño, un pianito, un caballito de plástico y otra caja negra, pequeñísima, donde hay papeles escritos.
MACEDONIO: 
El gran acto de la noche. Les presento a mis loritos Nietzsche y Marx. (Abre la jaula) Nietzsche, saluda al público. No me piques, Nietzsche. Ven, sal, el público espera. (Al público) Nietzsche es músico y va a acompañar con el piano a Marx. Ven, Marx, conoce al público. Marx es equilibrista, le apasiona el público. Ay, Marx, me picaste. ¿Qué vas a tocar, Nietzsche? Balada Nº 3 de Chopin. ¿Qué dices, Marx? Mentiroso. Ay, no me piques. No le hagan caso, dice que hay canciones que deshojan almanaques. No me piquen. Quietos los dos. Así. Así está mejor. Obedientes. Comienza Nietzsche. (Escucha) Qué bello. Marx, en el trapecio. Vamos, vamos muy bien, arriba, arriba, bien, aplausos por favor. Ahora, Marx en el caballo. Trota, salto mortal, triple salto mortal, muy bien, Marx. Qué bello cabalgas. Aplausos, Marx en la piscina. Se lanza en tirabuzón, se zambulle hasta tocar el fondo…lo toca…sale a la superficie y nada…nada…nada…nada… (Pausa corta) Nada, Marx. Muy bien…Muy bien. Aplausos, por favor. Ahora Nietzsche sacará de esta cajita el papelito de la suerte. Vamos, Nietzsche. La suerte espera. (Saca un papel y lee) “Las definiciones, son mentiras prestadas y sin embargo quiero decir que la mujer que me viste es bella.” Muy bien, muy bien. Aplausos. Pasen a sus jaulas. Gracias, gracias por sus aplausos. 
Mientras Macedonio guarda todo, recita de manera que la última palabra corresponda a la última caja.
MACEDONIO:
Había esperado 16 años

y se cansó de esperar.

Se dijo:
No es justo que me haya hecho 
esperar tanto

habiendo dicho

que ya venía.

Ya me cansé.

Que espere

otro. 
Macedonio sale por donde entró. Entra Abril con un mantel rojo cuidadosamente doblado. Entran Asunción y Rebeca. Asunción vestida como el Rey Fernando VI y Rebeca como Isabel La Católica. Traen platos y frutas. Abril comienza a tender la mesa. Después que lo haga, Asunción y Rebeca, colocarán los platos y las frutas.
ASUNCION: 

Pero es así, el muchacho se ve bueno.

REBECA: 

Lo que no me gusta de él, es que tiene la manía de leer.
ASUNCION: 

¿Tú ves? Eso sí está mal.

REBECA: 

Me contó Dalila, que él tiene todo un paquete de libritos en la maleta.

ASUNCION: 

(Pausa) Dicen que Doña Eulalia se consiguió una concha de caracol donde se ve la imagen de la Virgen de Coromoto.

REBECA: 

Esa señora haría lo imposible porque creyesen en sus milagros.

ASUNCION: 

Lo que pasa es que tú todavía le tienes rabia porque te iba quitando a Macedonio.

REBECA: 

No es verdad. Abril, anda a preparar a Macedonio. 
Sale Abril. 
ASUNCION: 

Tendrías que tenerle rabia a todas las mujeres del pueblo porque ese Macedonio era un pájaro bravo.

REBECA: 

Eso verdad, ¿pero sabes? Preferiría que Macedonio volviera a ser como antes. Después que se puso con la leedera y a decir que Eva, luego de poblar el Paraíso, vino a morirse aquí, en Aragua de Barcelona, todos lo creyeron loco.

ASUNCION: 

¿Y no lo estaba? Abrió más de catorce tumbas, buscando el cadáver intacto de Eva.

REBECA: 

No quiero ni acordarme.

ASUNCION: 

(Ríe) Ay, se Macedonio. Bueno, yo sabía que Macedonio no iba a ser normal. ¿Qué se puede esperar de un niño que al nacer en vez de llorar, sonríe?

REBECA: 

Eso me dijo Abril, pero yo no le  creí.
ASUNCION: 

Es verdad. Yo le serví de partera a la difunta Teotiste. Apenas nació, puso una sonrisota. Abril fue la primera que lo cargó y ahí comenzó a reírse. Macedonio estuvo carcajeándose ochenta y cuatro horas, seis minutos y catorce segundos. Después, cada  vez que tenía hambre se reía en vez de llorar como cualquier niño.

Entra Dalila vestida como la Virgen del Buen Aire, patrona de los navegantes. Dalila lee, interesada, una revista.
DALILA: 

Abuela, ¿qué es prepucio?

ASUNCION: 

¿Prepucio? (Piensa un poco) Prepucio es el descubridor de América.

DALILA: 

¿Y no es Colón?

ASUNCIÓN: 

No, es prepucio. Américo Prepucio.

DALILA: 

(Lee) ¿Y los onanistas? 

ASUNCION: 

Mi amor, si lo leíste cuando eras una niña. Blanca Nieves y los Siete Onanistas, ¿no te acuerdas? 

DALILA: 

Sí, verdad.

Asunción revisa la almohada. Dalila sigue hojeando la revista y va hacia Rebeca.

DALILA: 

Mamá, (Lee) ¿Qué es el Gran Simpático?

REBECA: 

Muchacha grosera, ¿Dónde aprendiste esas cochinadas?  Deja de leer porquerías. (Para sí) Gran Simpático, abrase visto. (Continúa arreglando la mesa)

DALILA:

 (Aparte, a Asunción) Abuela, ¿qué es el Gran Simpático?
ASUNCION: 

(Con complicidad) El Gran Simpático es el coso.

DALILA: 

¿El coso? ¿Qué coso?
ASUNCION: 

Dalila, el coso es el coso. El coso ese… de los hombres. (Le hace gestos alusivos) El coso es con lo que le hacen niñitos a las mujeres. Le dicen también el Gran Simpático, aunque es cabezón y calvo.
REBECA: 

Mamá, ya empezó Dalila a corromperse. Quítale esa revista que sólo dice obscenidades.
DALILA: 

No. Esta es una revista para hacer cositas. Además no es mía, me la prestó Esaú.

REBECA: 

Se lo voy a reclamar.

ASUNCION: 

No Rebeca, nada de eso. Dalila tiene que saber cómo es la vida sexual.

DALILA: 

Sí, tengo que saberlo todo para traerle a Abelardo a mi abuela.

REBECA: 

Abelardo murió. Es así, mamá, lo siento pero es la verdad.

ASUNCION: 

Ese no es mi hijo. El que enterraron no era mi hijo. No pude verle la cara.

REBECA: 

Pero, mamá… ¿y las guacamayas? ¿Quieres más pruebas que esa?
ASUNCION: 

No, no y no. No era mi hijo y no lo voy a llorar, yo lo lloro cuando lo vea enterrado.
Entra Concilia, vestida como Cleopatra y tomada del brazo por Esaú quien  viste como el conquistador Cortés.
CONCILIA: 

Mira abuela. Esaú, el Conquistador.

ASUNCION: 

Me hubiese gustado mejor, verlo vestido como un cowboy de esos de las películas.
ESAÚ: 

Los demás disfraces no eran de mi medida.
DALILA: 

¡Te descubrí, Esaú!
ESAÚ: 

¿Me descubriste?

CONCILIA: 

Déjalo quieto, Dalila, que le voy a tocar una canción.

REBECA: 

(A Concilia) Ahora te tocan las pastillitas, mi amor.

CONCILIA: 

Verdad. Deben ser casi las verdes de la noche.

DALILA: 

Te descubrí.
ESAÚ: 

¿Y las morocotas?

ASUNCION: 

Las traerá Jacob, cuando saque a Macedonio.

ESAÚ: 

¿Y Macedonio juega?

REBECA: 

Es el mejor. Cuando le toca a él, tardamos meses en descubrir las morocotas.

ESAÚ: 

Por cierto, señora, del patio entra un olor un poco desagradable.

CONCILIA: 

(Se toma las pastillas y le ofrece una a Esaú) ¿Quieres una, Esaú? Evitan la epilepsia. Te las tomas y repites: el pasado está enterrado, el pasado está enterrado. (Grita)  ¡El pasado está enterrado! (Normal) Así me lo recetó el doctor.

ESAÚ: 

(A Concilia) No, gracias. (A todas) ¿Cuándo comienza el juego?

REBECA: 

Primero cenamos.

DALILA: 

Te descubrí.

ESAÚ: 

(A Dalila, algo molesto) Me descubriste, me descubriste, me descubriste. A ver, ¿qué descubriste?

DALILA: 

Que tu coso, según este libro, se llama el Gran Simpático.

ESAÚ: 

No puedes leer esa revista, dámela.

ASUNCION: 

Déjesela, la niña debe instruirse sobre todo lo referente a su pene.
CONCILIA: 

¿Qué es el pene, abuela?

REBECA: 

Mamá, vas a corromper a las muchachas. (A Esaú) ¿Mal olor?

ESAÚ: 

Del patio, sí. Viene un mal olor del patio.
REBECA: 

Ese es Rodolfo, detesta el baño. (A Dalila) Devuélvele la revista.

DALILA: 

(Entregándole la revista a Esaú) Toma. Ahora, muéstrame tú Gran Simpático.
ESAÚ: 

No.
CONCILIA: 

Yo quiero leerla, Esaú, préstamela.

ESAÚ: 

No, no, es mejor que no.

CONCILIA: 

A Dalila sí se las prestas, a mí no.
ESAÚ: 

Yo no sé la presté, ella la sacó de mi maleta sin mi permiso.

Afuera se oye una algarabía de mujeres que ríen.
ASUNCION: 

Dalila, vamos a la puerta a ver qué pasa.

REBECA: 

No se tarden que ya comenzamos.

DALILA: 

Vamos, vamos, abuela.

Dalila y Asunción salen por la puerta que da a la calle, la dejan abierta. Concilia le arrebata la revista a Esaú.
ESAÚ: 

No, dámela.

CONCILIA: 

Quiero leerla.
REBECA: 

Devuélvele su revista al señor, Concilia.

CONCILIA: 

(Huyendo) No.
ESAÚ: 

Esa revista no es para mujeres.

REBECA: 

Devuélvasela.

CONCILIA: 

No, no y no.

ESAÚ: 

Mi revista. Mi revista.
Entra Jacob vestido como el apóstol San Pedro. Entra Abril y tras de ella, Macedonio.  Macedonio está vestido como la divinidad mejicana Quetzalcóatl y trae el cofre con las morocotas. 
MACEDONIO: 
Abril, en lugar de cuerpo tienes trigo. (A Esaú) ¿Le gustaría leer la Aurora de Nietzsche?

ESAÚ: 

No, no… gracias. Yo sólo leo Selecciones.

JACOB: 

Sentémonos a comer, aquí tengo separados los papeles.
MACEDONIO: 
Abril, el crepúsculo es sólo tu gesto vaginal adormeciendo, con ternura, al mundo. (Se sienta al centro de la mesa)

ESAÚ: 

(A Macedonio) ¿Esas son las morocotas?

JACOB: 

¿Y mi abuela?

ESAÚ: 

(A Macedonio) ¿Puedo verlas? ¿Puedo tocarlas?
REBECA: 

Tu abuela está en la puerta con Dalila.

MACEDONIO: 
(Colocando, de forma imponente, las manos encima del baúl) Abril, Abril, la esperanza en el vivir, no es más que harta pestilencia.

JACOB: 

(Llamando) ¡Abuela! ¡Abuela! ¡Dalila! ¡Dalila!
ESAÚ: 

(A Macedonio, con temor) ¿Puedo ver las morocotas, aunque sea un momento?

ASUNCION: 

(Entrando) ¿Ya están listos?

DALILA: 

(Cierra la puerta con fuerza. A Jacob) Aquí estoy, vamos a empezar.

JACOB: 

Después no quieren que en el pueblo les digan las bisagras, si están todo el santo  día paradas en esa puerta. 
ASUNCION: 

Ya está Jacob, cálmate, si sigues con esa rabia vas a morir como un querrequerre. Dalila, haz las presentaciones.
A medida que Dalila hace las presentaciones, se irán presentando. Abril deja a Macedonio y se sube al ángel. Se escuchan campanas. 
Silencio. 
DALILA: 

En el centro del mesón

Quetzalcóatl será la unión.

Fernando VI a su izquierda,

irá a depredar su tierra.
A su derecha, codo a codo,

Isabel, disfrutará su oro.

y para que estas acciones

no condenare al infierno

a su lado bendecirá San Pedro.

Como pasión oculta del autor

a Cleopatra, metió sin ton ni son.

Por ser el Conquistador

Con pólvora, sangre y fuego,

Al hidalgo de Cortés

Sentaríamos en el suelo,

pero no siendo permitido

por las reglas de este juego

y la acción quede conjunta

al Hidalgo de Cortés

sentaremos en la punta.
Y yo

como Virgen de los Navegantes

y para que el juego comience

a Cortés le quedaré de frente.

Atención, atención, el culpable

será el más inocente.

Todos, menos Esaú, comen frugalmente. Esaú está pendiente del cofre con las morocotas. Termina de comer Asunción. Toma una cucharilla y comienza a golpear lentamente una copa. Toca de manera monocorde. Después Rebeca hace lo mismo con una taza. Luego Concilia con un plato. Dalila con un cuchillo y tenedor. Jacob con las palmas de la mano y por último Macedonio golpea con las dos manos la mesa. El volumen de los sonidos va subiendo, Esaú los observa estupefacto. Luego, tímidamente, comienza a sonar un plato con otro. Todos dejan de tocar inmediatamente y lo observan con reproche. Esaú, desconcertado, coloca torpemente los platos sobre la mesa.
MACEDONIO: 
Comamos, gocemos, porque mañana moriremos.

ESAÚ: 

¿Moriremos?

MACEDONIO: 
Sin heredad.

Asunción, Rebeca, Concilia, Jacob y Dalila se colocan estáticos en diferentes posiciones a lo largo y detrás de la mesa. Al centro, queda Macedonio.
JACOB: 

Esto, señor Esaú, es más que un juego. Representa nuestra vida, nuestra historia. Somos un poco de juego… reverencias… devoción…tal vez, fastidio. Para usted representamos la riqueza. Nosotros ya somos ricos en nuestro desprendimiento. ¿Quién soy ahora? ¿Jacob? ¿El apóstol San Pedro? ¿Un látigo que santigua en cruz? (Pausa corta) Jacob, es un simple nombre para usted. Ellos… mi familia… han dejado de serlo, se convirtieron en hitos, en pronombres sangrantes, en verbos estáticos que sueñan una y otra vez el mismo acto de piratería, el mismo motín a bordo. Pero usted y yo, hablemos claro, Esaú. Usted y yo… ¿Qué somos? Jardín, trampa, carrera hacia dónde. Yo he dejado de leer, yo he dejado de escribir, señor Esaú.
ESAÚ: 

¿Es usted poeta?

JACOB: 

Poeta, no. No pude serlo. Soy sólo un ladrón más, igual que usted.

ESAÚ: 

(Ofendiéndose) ¿Ladrón? ¿Cómo qué ladrón? Explíquese.

JACOB: 

Sí, ladrón. Usted va en pos de las monedas y yo de las palabras. Diga algo y verá que tarde o temprano lo utilizaré en una novela. (Para sí) En una novela que nunca escribiré.

ESAÚ: 

¿Por qué? No entiendo.

JACOB: 

Amé.
MACEDONIO: 
Amó. 
Todos, menos Esaú, hacen un movimiento de brindis y se quedan estáticos en ese acto.
TODOS: 

(Brindando) Amó.

JACOB: 

Las palabras.

ASUNCION: 

Las palabras, amó. 
Todos, menos Esaú,  voltean la copa hacia el suelo.
TODOS: 

(Volteando la copa hacia el suelo) Palabras… palabras… palabras.
JACOB: 

Amé las palabras sobre todas las cosas, igual que mi padre Macedonio. ¿Entiende? No eran piedras lo que el trasformaba en ángeles. Eran sus palabras, sus deseos en cuerpos celestiales. Él es una especie de Dios. (Ríe)
Todos personajes, menos Esaú, se colocan rápidamente cada uno al lado de un ángel o una cruz mientras repiten: “de Dios”, “de Dios”, “de Dios”. Al llegar a sus sitios se callan inmediatamente. Jacob ríe y Esaú llega cerca de las morocotas, pero no abrirá el cofre.
JACOB: 

(Dejando de reír lentamente) De Dios… de Dios. ¿Sabía, señor Esaú, que mi tío Abelardo pasó la vida buscando a Dios? (Ríe) Pasó… (Se calla) Pasó la vida buscando a Dios; bella frase trillada. Quizás, Dios lo pasó a él. ¿No se da cuenta aún? Esto es mi vida. Estas palabras que las recorro, las altero, las coloco adelante, arriba, atrás y me colocan abajo. Se valen de sí mismas y me pierden. (Pausa corta) Abelardo buscó a Dios. Estuvo la vida entera, encerrado en esa cárcel de piedra que hay en el patio… en… en… en esas piedras que diligentemente trajo una a una tratando de encerrar ese nombre sordo que se burla de nosotros: Dios. (Sonríe) Llegó a la conclusión  de que los planetas eran ángeles, las estrellas arcángeles y nosotros, alimento de los astros. Dios era uno… y la estrella… y los satélites…y él tenía parte de Júpiter en sus venas o de Venus en su Júpiter. ¡Ya juego con las palabras nuevamente, no puedo evitarlo, señor Esaú! (Casi llora) Abelardo… Abelardo… llegó a la conclusión… alimento de los astros… Dios y la vida… la luna… la nada y nuestro grito… y este maldito juego de referencias intertextuales… de llanto…de mano húmeda en el pene… y eso… y eso… ¿qué? … ¿y Dios? …y coño ¿usted no comprende? Abelardo salió de su gruta… de su ermita…
MACEDONIO: 
¡De su lámpara!
JACOB: 

¡Qué bello, padre, que bello lo que has dicho! (Ríe. Saborea y repite para sí: “El día que salió de su lámpara. Pausa Corta) El día que Abelardo salió de su lámpara, Dios fue una inmensa gandola de catorce ruedas. Salió creyendo haber encontrado a Dios  y lo atropellan, le desfiguran la cara y entonces ¿qué? ¿Qué se hacen lo planetas? ¿Las danzas sagradas de los derviches? ¿La luz? ¿El sentirse iluminado? No me interesó Dios. Dios era cruel. Dios… Dios no me interesó y fui literatura. Leí… leí… leí y leí y quise escribir. Pero, en las mañanas, cuando intentaba escribir y escuchaba las quejas de mi abuela, el llamado de Rodolfo, Concilia en su órgano, Dalila viendo la televisión y ahí dicen que se derrumbó un cerro… que aplastó un rancho… y los niños… y sus manos afuera de la tierra… y matan… matan a una persona para quitarle lo que no tiene… y hay un Presidente que roba… y que no pasa nada con las palabras… y los lamentos… y al hambre se llama eufemismo… y los lamentos y el hambre están hechos de palabras… de las mismas palabras que yo utilizaba, me dije no. No… no, no. ¡No! Ya basta de literatura, estoy harto de sintaxis, de giros verbales, de onomatopeyas, de perífrasis, de tropos, del hipérbaton. (Ríe) Harto del hipérbaton que es la alteración del orden lógico de las palabras, del hipérbaton que no sirve de nada ante la alteración del orden lógico de la vida. (Se enseria) Me dije, no quiero escribir, no quiero leer. No puedo hacerlo. Desesperé de literatura desconsolado por la realidad del mundo. No podía agregar más confusión. No escribo. Me dedico a Rodolfo, lo más real de mi existencia o quizás lo que me hace más mentira. Y ahora, que comience el juego. O… 
MACEDONIO: 
(Completando la frase) O la vida.
Dalila reparte los papeles. Todos leen.

ESAÚ: 

(Lee. Emocionado, a todos.) ¡Seré el detective! ¡Seré el detective! (Va hacia Macedonio y le pregunta leyendo el papel) ¿Dónde estaba usted mañana a las siete de la noche?

MACEDONIO: 
(Responde a Esaú) Le diré. Yo estaba debatiendo con el ángel de la cosa pública, que ningún suicida sabe cómo construir un revólver, qué pájaro es la pólvora o la manera de convertirse en gato.
ESAÚ: 

(A Macedonio) Responda.  ¿Dónde estaba usted mañana a las siete de la noche?

MACEDONIO: 
(A Esaú) Muy fácil. Ser gato es lo más cercano a ese percutor que tarda en caer. Miau… y todo pasa. (Ríe)

ESAÚ: 

(Acosando a Macedonio) ¿Dónde estaba usted mañana a las siete de la noche?

MACEDONIO: 
(Respondiendo) Quetzalcóatl, necesidad del vamos. Manco Capac, dados amarillos en el templo. Mamoeyo, florece un niño en tu seno.

Todos, menos Esaú, ríen y juegan.

ESAÚ: 

(A Asunción) ¿Dónde estaba usted mañana a las siete de la noche?
ASUNCIÓN: 

(Ignorando a Esaú. A Rebeca) Decidme, ¿todavía anda por ahí?

REBECA: 

(A Asunción) Así es, su Majestad, en el empeño de que el mundo es redondo.

ASUNCION: 

(A Rebeca) Si fuese así, nosotros seríamos los únicos que de pie estamos, el resto, vuelto de cabeza está.

ESAÚ: 

(A Asunción) Le estoy preguntando. Dígame. ¿Dónde estaba usted mañana a las siete de la noche?

ASUNCION: 

(A Esaú) En palacio, pequeño conquistador, no medimos el tiempo por horas sino por desatinos. Aquí, en palacio, los minutos son la sal para amojamar el ganado y mantener el ejército. Aquí, en palacio, el tiempo es la expulsión de los moros, de razas que aborrecen los cerdos y… la hora exacta, la da solamente nuestra Armada Invencible.
ESAÚ: 

(A todos) Deben responderme con lógica. Así no se puede. Deben responderme, lo están enredando todo.

REBECA: 

(A Esaú) Os responderé. ¿Si el mundo es redondo, que se hará con los cuatro elefantes que lo sostienen y los cántaros de leche y el hombre que se arrodilla ante nuestra estabilidad y ora y sabe que somos el centro del universo y que nuestro mandato es divino? Y si el mundo es redondo, evitar los impuestos de Duce de Venecia será leyenda, cosa de cabrones y cachondeadas. No. Estáis Usted equivocado. ¡Gilipollas! El mundo es plano y pueden venir por las cuatro esquinas del reino. No hay tiempo, en palacio el tiempo es un paso de minué y una reverencia. Espero haber respondido a vuestra inquietud.
Rebeca y Asunción se colocan cada una a un lado de Macedonio. Ríen. Juegan. Comen y beben.

ESAÚ: 

(A todos) Así, no. No puede ser. No me ha respondido. Así no puede ser, así es imposible que descubra quién tiene las morocotas. (A Dalila) ¿Dónde estaba usted mañana a las siete de la noche?

DALILA: 

(Hace una reverencia a Esaú y le responde) Los antiguos  pensaban que los buitres copulaban con el aire.

ESAÚ: 

(A Dalila) Tú también me respondes con una loquera. Así no puedo. (A Jacob) Y usted. ¿Dónde estaba usted mañana a las siete de la noche?
JACOB: 

(Respondiéndole a Esaú) Leonardo Da Vinci, italiano, fue pintor, famoso juguetero. Inventor, hermoso y ambidextro.
ESAÚ: 

(Molesto. A todos) ¡Contesten de manera que los entienda!
DALILA: 

(A Jacob) Los buitres, por ser hermafroditas, son símbolos de fertilidad.

JACOB: 

(A Dalila) Pensó un hombre que, Leonardo da Vinci, creyó, siendo niño, que las niñas no tenían pene o que si lo tenían era muy pequeño y que quizá, luego… crecería.
ESAÚ: 

(A todos. Aún más molesto) ¡Denme una respuesta razonable!
JACOB: 

(A Dalila) Pensó un hombre que, Leonardo Da Vinci, creyó que a las niñas les habían cortado el pene. El hombre pensó que, Da Vinci Leonardo, siendo muy pequeño, espío a su madrastra mientras se bañaba, para así verle el pene. Esperó y no vio, no encontró nada. Perdón… sí… sí encontró. Encontró un tajo, una herida, en la entrepierna de su madrastra.
DALILA: 

(A Jacob) Los buitres soñaron a Leonardo Da Vinci en una cuna. (A todos) ¡Vivan los buitres!
Todos, menos Esaú, dan vivas a los buitres. 

ASUNCION: 

(A Jacob y a Dalila) ¡Seguid, seguid vasallos, que me divertís!
JACOB: 

Un hombre, nada antiguo, creyó, a Da Vinci Leonardo, hermoso, alto, ambidextro, comprando capas y blusas para sus discípulos que lo robaban. 

ESAÚ: 

(A todos. Muy molesto) ¡No puedo! ¡Así no! ¡Así no puedo dar con la verdad!
REBECA: 

(A todos) Un brindis…un brindis… ¡Brindemos porque ya hemos encarcelado los elefantes que sostienen la tierra! (A Jacob) San Pedro, haced nuevas leyes divinas.

ASUNCION: 

(Brindando) ¡Vivan las especies… la sal… el oro!
ESAÚ: 

(A todos. Molesto) ¡Necesito una respuesta!
DALILA: 

(A Jacob) Da Vinci Leonardo, en una cuna, soñaba buitres.

JACOB: 

(A Dalila) Leonardo Da Vinci, se creyó predestinado.

MACEDONIO: 
(Grita) Ajenjo… Ajenjo. Tengo sed. Ajenjo. 

Abril le da de beber a Macedonio. Abril sale.
DALILA: 

(A Jacob) Y un buitre, sobre la cuna, colocaba su cola en la boca de Leonardo Da Vinci.

JACOB: 

Da Vinci Leonardo, hijo ilegítimo, hace trampas a los buitres.

ESAÚ: 

(A Todos. Molesto) Así es imposible que yo pueda saber quién tiene las morocotas.

JACOB: 

(A Dalila) Leonardo.
ESAÚ: 

(Grita) ¡Hablen normal!
JACOB: 

(A Dalila) Da Vinci, era homosexual.

DALILA: 

(A Jacob) Y pintó una sonrisa, sorbo de un cristal.

JACOB: 

(A Dalila) Era ambidextro.

DALILA: 

(A Jacob) Tuvo buitres.

JACOB: 

(A todos) Hermoso… homosexual.

ASUNCION: 

(A todos) ¡Bebed… bebed!
JACOB: 

(A todos) Sus discípulos lo robaban.

REBECA: 

(A todos) Expulsad a los moros, hacedles comer cerdo crudo.

DALILA: 

(A todos) Y pintó una sonrisa que protege y castiga, único sueño, pan de muchedumbre. Cuidado. ¡Silencio!
Todos hacen silencio.

DALILA: 

Cuidado, que nadie hable. Leonardo Da Vinci duerme la sonrisa y los buitres buscan los penes en el viento. ¡Brindemos!
Todos, menos Esaú,  brindan y ríen. Dalila se coloca a un lado de Asunción. Jacob se coloca a un lado de Rebeca.
ESAÚ: 

(Muy molesto, a todos) Es un juego sucio, no se vale. Es un maldito juego sucio. (Corre hacia Concilia) ¿Dónde estaba usted mañana a las siete de la noche?

CONCILIA: 

(A Esaú) En la epilepsia.

ESAÚ: 

Ah, por fin un dato. En la epilepsia.
CONCILIA: 

En la epilepsia de mi… (Va hacia Macedonio) De mí…de mí, Macedonio. Cuando lloraba porque tenía miedo, cuando lloraba porque me orinaba en la cama y tú… tú te fastidiabas… tú…en vez de abrazarme me obligabas a orinar sobre carbones, tú en vez de pasar la mano por mi cabello me lanzabas agua helada y empecé a temblar…  por tus pasos.

REBECA: 

(Alarmada) Concilia, niña.

CONCILIA: 

(A Macedonio. Agresiva) Y empecé a temblar por no llorar.

ESAÚ: 

¡Ajá, en la cama!

CONCILIA: 

Y me quedé temblando alrededor de tus pasos.

REBECA: 

Concilia, no.

CONCILIA: 

Y tenías otras mujeres y mamá lloraba y tú golpeándome.

JACOB: 

Contrólate, Concilia, estás fuera de juego.

CONCILIA: 

Golpeando las cruces.

ASUNCION: 

Un buen macho para Concilia y se le quita toda esa tembladera.
CONCILIA: 

(Temblando. Agresiva. A Macedonio) Los ángeles, golpeando los ángeles por dónde te pierdes.

MACEDONIO: 
(A Concilia. Con ternura) Una palabra hecha de latas.

CONCILIA: 

Metido en tus libros.

MACEDONIO: 
La sombra… (Sube hacia los primeros ángeles) La sombra. Ajenjo.

CONCILIA: 

Y en toda esta casa se temblaba.

MACEDONIO: 
¡Ajenjo, que me traigan ajenjo! ¡Ofelia, Polonio, ajenjo! ¡Que me traigan ajenjo! 
Entra Abril rápidamente, con una pequeña copa de metal y Macedonio bebe. Abril sale.

CONCILIA: 

Y en la casa epilepsias, ahora temes.

DALILA: 

Concilia, Concilia, que te vas a enfermar.

ASUNCION: 

Falta de macho es lo que estás, Concilia.

CONCILIA: 

(A Asunción y a Dalila. Agresiva) A ustedes, Bisagras, las odio.

MACEDONIO: 
(A todos) ¡Queman las naves para no regresar!
CONCILIA: 

(Gira sobre sí misma, repitiendo la frase) Y el pasado no está enterrado… y el pasado no está enterrado y el pasado no está enterrado. (A Macedonio, agresiva) Te odio, te odio, papá. (Gira sobre sí misma, repitiendo la frase) Te odio pasado enterrado te…te…

JACOB: 

Concilia, no estás en juego.

CONCILIA: 

(A Jacob, enfrentándolo, agresiva) Siempre lo he estado. (A todos, muy agresiva) Ustedes están fuera de mi tiempo, de mi convulsión, de este sopor de salivas en que duermo.

REBECA: 

(Corriendo y buscando las pastillas. A Concilia) Ya son las rojas, mi amor, ya son las rojas. 

MACEDONIO: 
(A Esaú) Cortés…Cortés.

CONCILIA: 

(Ríe. Para sí) Necesitan mi época, mis caballos desbocados y mi áspid. 
MACEDONIO: 
(Gritando, a Esaú) ¡Cortés!

ESAÚ: 

(A Concilia)  Usted…

CONCILIA: 

(A  Macedonio) ¡Te odio!
DALILA: 

No, Concilia, no. No le digas eso a mi papá.
CONCILIA: 

(A Macedonio) Fuiste la bruma, precipitaste mis senos al hastío.

REBECA: 

(Con las pastillas en la mano. A Concilia) Son las rojas. Te tocan las rojas. Son las rojas. 
Rebeca introduce, a la fuerza, las pastillas en la boca a Concilia.  Concilia escupe las pastillas.
MACEDONIO: 
(A Esaú) ¡Cortés!
JACOB: 

(A Concilia) Fuera de juego, Concilia. ¡Estás descalificada!
ASUNCION: 

(A Esaú) Por favor, San José, hágale la maldad a Concilia. Por favor,  quítele de una buena vez la virginidad a esa muchacha para que se sane.

REBECA: 

(A Asunción. Alarmada) Mamá, por favor, no diga esas cosas.

ESAÚ: 

(Triunfante. Feliz. Refiriéndose a Concilia) Ella las tiene. Lo descubrí. Concilia es la que tiene las morocotas.
MACEDONIO: 
(A Esaú) ¡Cortés!
CONCILIA: 

(Desvariando y corriendo por el escenario) Arenales… te odio… preparen mi carroza. 
Concilia se detiene. Concilia cae al suelo con un ataque de epilepsia.
ESAÚ: 

(Refiriéndose a Concilia) Ella, ella es quien tiene las morocotas, lo comprendo. (Ríe)  Lo comprendo. Ella las tiene. Ella las tiene.
Todos, menos Esaú, auxilian a Concilia. La cargan y la acuestan en la mesa. Concilia, lentamente se irá calmando.
ESAÚ: 

(A Jacob, refiriéndose a Concilia) Quítale el papel, quítale el papel. Sé que Concilia es la que tiene las morocotas.
Jacob quita el papel apretado en las manos de Concilia. 

JACOB: 

(Leyendo el papel que le ha quitado a Concilia) Inocente.

ESAÚ: 

(Arrebatándole el papel a Jacob. Lee) Inocente, no, no puede ser, yo creí que era ella. Lo que pasa es que ustedes no responden a mis preguntas como personas cuerdas. No. No. (A Jacob) Entonces es usted. 
Jacob le entrega su papel a Esaú.
ESAÚ:


(Leyendo el papel que le ha entregado Jacob) Inocente. (A Rebeca) Entonces es usted. 

Rebeca le entrega el papel a Esaú.

 ESAÚ:

(Leyendo el papel que le ha entregado Rebeca) Inocente. (A Asunción) Es usted, usted. 




Asunción le entrega el papel a Esaú.

ESAÚ:


(Leyendo el papel que le ha entregado Asunción) Inocente. Inocente. (Solloza) Inocentes.

JACOB: 

(A Esaú) Perdió. 

ESAÚ: 

Está bien, está bien. Perdí esta vez, pero ya comprendí. Ya comprendí el juego. El más inocente las tenía. Usted, usted, Macedonio. Cómo no lo comprendí antes. Usted, usted, las tiene.

MACEDONIO: 
Cortés, Cortés, quemaste tus naves para no regresar. Cortés, bailarín grotesco, llévate tus ratas. Sarna en los hombres caballos. Escorbuto, Cortés, manga en flecos. Zapato de oro en perro flaco. Cortés, laberinto de sífilis, hilo de gato. Cortés, el maíz, mujeres eternas que no olvidan. Sacerdotes, traigan cacao. Mi gran maldición para ti, Cortés, cacao. Cacao para que se queden en el sueño y un anciano amarre vuestros huesos, se lleven vuestros hijos en bolsas y los vendan a los arios. El sueño, Cortés, el sueño que no conoce risa sino espanto… carne morada. Sueños en los poros, vejigas que se hinchan, pólipos, supuraciones, fetidez perpetua. Maldición eterna, Cortés. Cacao en ti, hilachoso, vestido de lagañas. Cortés, Cortés, beberás oro hirviendo. 
Macedonio comienza a subir hacia los ángeles.
ESAÚ: 

(A Jacob, refiriéndose a Macedonio) Él las tiene. Él las tiene. Él tiene las morocotas. Que me dé el papel. Dígale que me dé el papel.

Desde los ángeles, entra Abril y le solicita el papel a Macedonio quien se lo entrega mansamente. Abril le da el papel a Esaú quién se queda leyéndolo. Abril y Macedonio pasan por entre dos ángeles que cierran sus alas tras ellos.
ESAÚ: 

(Lee para sí el papel que le ha entregado Abril. Solloza. Ríe. Solloza. Ríe a carcajadas. Deja de reír lentamente. A Dalila) Lograste engañarme. 
Dalila le entrega su papel a Esaú.
ESAÚ: 

(Lee el papel que le ha entregado Dalila) Culpable. No… pero… cómo… sí… sí… el más inocente será el culpable… cómo no me di cuenta.

JACOB: 

(A Esaú) ¿Hace cuánto tiempo llegó usted a esta casa?

ESAÚ: 

Hace unas horas. 

JACOB: 

(A Esaú) Nosotros nacimos jugando. Heredamos este juego.

ESAÚ: 

(A Jacob) Estuve tan cerca. (A Dalila) Tú la más inocente… la virgen… tú, cómo no lo comprendí.

JACOB: 

(A Esaú) ¿Qué edad tiene usted?

ESAÚ: 

Veintiocho años.

JACOB: 

(A Esaú) Esta casa, mi familia, tiene más de cuatrocientos. Nosotros tenemos más de cuatrocientos años jugando contra los depredadores.

ESAÚ: 

(A todos, suplicante) Denme otra oportunidad. (A Jacob) Usted lo acaba de decir. Este juego es nuevo para mí. (A todos) Denme otra oportunidad. (A Jacob) Necesito otra oportunidad. 

JACOB: 

(Pausa. A Esaú) Mañana. Mañana jugaremos. Volverás a ser quien investigue. Sólo cambiará el culpable. (A Rebeca, refiriéndose a Concilia) ¿Cómo sigue?

REBECA: 

Se le está pasando.

JACOB: 

(A Todos, refiriéndose a Concilia) Déjenla ahí tranquila. Vayamos a dormir. Voy a darle las buenas noches a Rodolfo y a amarrar a Macedonio que se volvió a perder entre los ángeles. Vamos, es hora de dormir. 
Jacob sale, llevándose consigo el cofre con las morocotas.
REBECA: 

Voy a buscarle una cobija a Concilia. (Sale)

ASUNCION: 

(Susurrante) Dalila, bendito sea tu vientre. Brota la flor de Abelardo.

DALILA: 

(A Asunción) Le draven, le draven. Oy ol retrae Labúeua.

ASUNCIÓN:

(Bendiciendo a Dalila) Nema. Nema. (Sale)
ESAÚ: 

(A Dalila) ¿Qué te dijo tu abuela? ¿Qué le dijiste tú? ¿Qué se decían?

DALILA: 

(A Esaú) Es un secreto.

ESAÚ: 

¿Sobre las morocotas?

DALILA: 

Quizás. 
Silencio.
ESAÚ: 

(Suplicante, a Dalila) Ayúdame.

DALILA: 

Ayúdame tú.

ESAÚ: 

¿Qué se decían?

DALILA: 

¿Y me ayudarás?

ESAÚ: 

Lo prometo. ¿Qué se decían?

DALILA: 

Hablábamos al revés.

ESAÚ: 

¿Pero que se decían?

DALILA: 

Me pidió que le trajera a mi tío Abelardo. Yo le dije que él vendrá. Le dije que yo lo traeré.

ESAÚ: 

No entiendo. Pero… ¿tú tío Abelardo no y qué está muerto?
DALILA: 

(Sube hasta las cruces. Se detiene entre dos ángeles. A Esaú) ¿Tú tienes semen?

ESAÚ: 

¿Cómo? ¿Semen? ¿Es una clave para descubrir quién será el culpable mañana y poder quedarme con las morocotas? ¿Semen?

DALILA: 

Semen… semen… riega mi flor con tu semen y brotará el fruto de Abelardo. (Se abre la parte de adelante del vestido y le muestra sus senos a Esaú) Ven… siémbrame… (Sale por dentro de los ángeles)
ESAÚ: 

(Siguiéndola) Espera… espera… (Sale tras Dalila)

CONCILIA: 

(Lentamente se sienta en la mesa) Yo… Esaú… yo pude… fondo helado… yo pude germinar… Ay… oreja izquierda… pie desnudo…ay yo pude… Esaú…yo, siento… (Llora)




Entra Rebeca con la cobija y las pastillas para Concilia.
REBECA: 

Concilia, mi niña, qué bueno que ya se te pasó el ataque. (Ofreciéndole las pastillas) Toma, ya son las rojas y amarillas. 

CONCILIA: 

Ya son amantes.

REBECA: 

¿Quién muchacha, por Dios?

CONCILIA: 

(Se come las pastillas) Las pastillas… mis amantes, mientras se aman debajo de los ángeles. (Ríe) Mis amantes.

REBECA: 

(Le coloca la cobija a Concilia por encima de los hombros) Ven, hija, hace frío y ya es hora de acostarse. 
Se escuchan breves campanadas de duelo. En el fondo aparecen Los Novios. La Novia va un poco adelante; en sus manos lleva un rosario y un misal. El diálogo trascurre mientras ellos atraviesan el escenario desde las habitaciones interiores hasta perderse en las cruces.
NOVIA: 

Pero es que usted no va a misa.
NOVIO: 

Yo voy a misa de seis, bien temprano. (Pausa)
CONCILIA: 

(A los Novios) Dales, Señor, el descanso eterno.
REBECA: 

(A los Novios) Que brille para ellos la luz perpetua.

NOVIA: 

¿Va a hablar con mi papá?
NOVIO: 

Hoy, hoy hablo.

CONCILIA: 

(A los Novios) Dales, Señor, el descanso eterno.

REBECA: 

(A los Novios) Que brille para ellos la luz perpetua.

NOVIA: 

¿Y si no acepta, qué hacemos?
NOVIO:

(Pausa) No sé…no sé…
Salen Los Novios. Se escuchan breves campanadas de duelo. 
REBECA: 

(Hacia donde han salido los Novios) Vamos, novios, descansen, vamos descansen en paz, ánimas benditas que están en el purgatorio.




Rebeca y Concilian, salen, juntas, hacia el interior de la casa.
Entra Abril, llega hasta el ángel donde duerme. Se detiene, hace un gesto con las manos hacia las áreas donde hay luz y estas se oscurecen lentamente, así hasta estar todo en negro menos el área donde están ella y el ángel. Sube hacia el ángel, se acuesta, hace un gesto con la mano y esa área de luz va oscureciendo a medida que se oyen campanas. 
Telón.

FIN DEL SEGUNDO ACTO

TERCER ACTO
Al día siguiente. Seis de la tarde. No está la gran mesa de la escena anterior. El órgano al centro y arriba. Esaú, vestido como el gánster Dillinger, está sentado al pie de una cruz. En frente, sentada, a horcajadas –como si montara un caballo- sobre un ángel, Abril escucha a Esaú.

ESAÚ: 

Esta vida si es dura, dura, señorita Abril. ¿O señora Abril? ¿O doña Abril? En fin, no sé cómo llamarla. ¿Es cierto que usted tiene más de cien años?

JACOB: 

(Entrando de la calle con una caja de manzanas) Abril, vaya a darle estas manzanas a Rodolfo. 

Abril toma la caja de manzanas y sale.
ESAÚ: 

Poeta, quiero decirle algo.

JACOB: 

Dígame.
ESAÚ: 

Anoche, antes de acostarme, tuve la oportunidad de conocer a Rodolfo.

JACOB: 

¿Y?

ESAÚ: 

Nada. Sólo que hubiese sido más sencillo si antes me hubieran dicho que Rodolfo…bueno, que Rodolfo era un camello.

JACOB: 

Si le molesta, puede irse.

ESAÚ: 

(Levantándose: No. No es eso. Sino que resulta… un… un poco raro, ver un camello en un pueblo de Venezuela.

JACOB: 

A Rodolfo lo trajo mi tío Abelardo.

ESAÚ: 

¿De dónde?

JACOB: 

De un circo. Antes el circo era la única diversión de este pueblo. De repente se aparecía con sus músicos… sus mujeres a caballo… el traga fuego lleno de polvo. Sus payasos. El circo estaba un fin de semana y el lunes ya se había ido, así, misteriosamente, sin hacer ruido.
ESAÚ: 

¿Rodolfo era del circo?

JACOB: 

(Sin oírlo) Se había ido el circo y jugábamos entre las cosas que dejaban… una lona maltrecha… hierros… mecates… y ese olor. Sabe, los circos comienzan a sentirse en el momento que se alejan, cuando han partido. Lo dejan todo… las paredes…las gentes…bordadas de ese olor. (Pausa corta) A Rodolfo lo abandonó el circo.

ESAÚ: 

¿Por qué?

JACOB: 

Era pequeño y estaba enfermo. Supongo que los del circo pensaron que era mejor dejarlo… menos comida… no sé. Abelardo lo trajo aquí, lo llevó al patio y lo curó. Rodolfo creció hasta que, cuando nos dimos cuenta, no cabía por ninguna puerta y para sacarlo habría que derrumbar paredes y las paredes de la casa de la familia de al lado. 
ESAÚ: 

Sí, Rodolfo es bien grande.

JACOB: 

Además… ¿a dónde podría ir Rodolfo? (Pausa corta) El circo se presentó cada vez menos. Un día ya no vino más. Luego llegó un árabe, en un camión, y proyectaba películas de Valentino, de Chaplin. Era un camión azul, ahí traía la pantalla. Era un cine al aire libre. La gente tenia que llevar taburetes o sillas. Vendía unos dulces que eran unos niñitos desnudos, rosados, amarillos, azules.

ESAÚ: 

Los conozco. Yo empezaba por comérmeles la cabeza.
JACOB: 

Cuando construyeron el cine de la casa parroquial, el árabe dejó de venir. Ah, llegó también un charlatán, un tal profesor Diógenes con un Museo de Cera, científico se decía. Traía unos muñecos que mostraban enfermedades venéreas.

ESAÚ: 

Yo tenía un autógrafo de Miguel Aceves Mejía, de Arturo de Córdova, de Maria Félix, de Cantinflas, de Greta Garbo, de…

JACOB: 

(Muy molesto) Mentira. Mentiras.

ESAÚ: 

(Pausa) Cierto, de mentiras. Yo tenía un libro de autógrafos de mentira. Veía revistas y jugaba a que esa gente famosa me firmaba autógrafos. (Pausa corta) Mi papá era cartero… en Caracas. Vivíamos en un cerro, en un rancho que había construido mi papá, con cartones y láminas de zinc. Mi papá salía de madrugada y regresaba en la noche con los pies hinchados. El agarraba una ponchera, le echaba agua, vinagre y metía los pies. Luego, suspiraba y decía muy bajito: “Un día de estos, un día de estos” Después gritaba: “¡Un día de estos boto las cartas y me meto a ladrón!” (Recordando, para sí) Un día de estos… un día de estos. (Pausa corta. A Jacob) Me daba miedo que pudiese hacerlo, así que inventé lo de los autógrafos. Le decía que había venido Greta Garbo a visitarnos y él me lo creía. (Sonríe) Imagínese, Greta Garbo en mi cerro.

JACOB: 

¿Y su mamá?

ESAÚ: 

No la conocí. 

JACOB: 

¿Se murió? ¿Su mamá se murió estando usted pequeño?
ESAÚ: 

(Evadiendo responder a la pregunta.) Estudié hasta quinto grado y sacaba las mejores notas. Solamente había un alumno que me aventajaba. Veinte cuando yo sacaba diez y nueve, diez y ocho y yo diez y siete. Siempre fue así. Antonio Rodríguez, se llamaba. Antonio me dijo: “Déjame firmar tu libro de autógrafos porque voy a ser Presidente de la República cuando sea grande”. Yo le creí. En la noche, le enseñé el libro a  mi papá con el autógrafo de Antonio Rodríguez  y… y mi papá se echo a llorar.
JACOB: 

La vida…
así…

ESAÚ: 

Estudié hasta quinto grado porque un día mi papá lanzó las cartas a la cloaca, se metió a robar a una tintorería y lo mataron.

JACOB: 

Lo lamento.

ESAÚ: 

Me dije, más nunca… más nunca… más nunca un día de estos. Comencé a trabajar, a ahorrar, a comer una vez al día, a prestar dinero a mis amigos, con intereses, sabe. A lavar en la noche el único pantalón elegante que tenía. Hasta que monté una tienda.

JACOB: 

¿Una tienda?

ESAÚ: 

Sí. De liquis-liquis. (Sonríe) Iba quebrando. Comencé a venderlos como traje para mesoneros y fue en ese momento que me fui para arriba. El gobernador de Caracas, ordenó que todos los empleados de restaurantes, fuentes de soda, venta de raspados, usaran uniforme. El que yo ofrecía era… digamos, típico. Así que los vendí todos. (Pausa corta) A Antonio Rodríguez lo volví a ver, pero no como Presidente de la República. Lo vi en una plaza, cerca de mi tienda. Tenía uno de mis liquis-liquis puestos y vendía perros calientes. (Pausa corta) Me paré frente a él y le dije: un perro caliente sin mostaza, señor Presidente de la República. Se quedó viéndome un momento y luego… luego con una gran rapidez y maestría, sacó la salchicha, le puso en el pan, le echó la cebolla, la salsa de tomate, la mayonesa y me lo dio. Lo tomé. Yo comía y él seguía vendiendo salchichas… salchichas… salchichas con mis autógrafos, con las cartas de mi papá… con sus veinte puntos. (Pausa corta) No. No me reconoció.
JACOB: 

Lo siento.

ESAÚ: 

Bueno, ya son las seis y media, prepárese. (Casi saliendo de la habitación) Ya estoy listo para jugar.

JACOB: 

¿De qué está disfrazado?

ESAÚ: 

(Deteniéndose) De Dillinger. (Sonríe) Venezuela necesita su Gran Dillinger. (Sale)
Entra Concilia con un coche. Viene del fondo de las cruces. Viste como Juana de Arco, la Doncella de Orleáns. Canta hasta llegar al órgano.

CONCILIA: 

(Cantando) 
Con real y medio, con real y medio

                      



con real y medio compré una vaca

                     



 la vaca tuvo un becerro

                     



 tengo la vaca, tengo el becerro

                     



 y siempre tengo mi real y medio.





 Con real y medio, con real y medio

                      



 con real y medio compré una lora,

 la lora tuvo un lorito

                       



tengo la vaca, tengo el becerro

                      



tengo la chiva, tengo el chivito

                       



tengo la mona, tengo el monito

                       



tengo la lora, tengo el lorito

                       



y siempre tengo

                      



mi real y medio.

JACOB: 

¿Qué haces con el coche de Abelardo?

CONCILIA: 

Saco a pasear a la esperanza.

JACOB: 

¡Qué bello! 



Entra Rebeca, apresurada.

REBECA: 

Jacob, menos mal que llegaste. Dalila no ha querido salir de su cuarto en todo el día. No quiere jugar y llora.
Jacob corre adentro. Rebeca lo sigue. Concilia saca los frascos del coche y comienza a vaciarlos sobre el órgano. Alínea las pastillas. 

CONCILIA: 

(Mientras va comiéndose las pastillas) Yo. La Doncella de Orleans. Con su ejército de Ativanes que precipitan la ausencia. Yo. Que escucho voces. Yo Soberana del Valium y en pleno uso de mi fenobarbital. Declaro a la provincia del Tranxen, vasalla del Gran Señor Nembutal. Por tanto acátense los miligramos, los ayes, las sombras, el caminar en la oscuridad de la casa, los grandes pedazos de pan mojados en leche y azúcar… los guarapos de valeriana con pasiflora… la almohada que molesta… el dormir del mundo que molesta. Acátense y respétense los ahogos… la epilepsia… las crisis conversivas… los cuadros clínicos de angustia aguda… los estados pre sicóticos. Yo. Doncella de Orleans. Yo. Princesa en cura de sueño. Dado y firmado en pesadilla.
Desde las cruces, entra Macedonio, vestido como payaso.

MACEDONIO: 
(Cantando) Yo vengo echando chispas/ yo vengo echando candela/ yo vengo como la avispa que donde pica/ que donde pica envenena. (Deja de cantar. Pausa corta) Hay que escribir la vida conforme se goza de ella. Escribirla y ser su payaso. Esto es importante porque un payaso es una divinidad indiscutible, un proletario que logra hacer milagros, que no cambia trajes. (Anuncia) “La historia de un gran Emperador chino y el dragón”.

Entra Jacob vestido como Emperador chino. Detrás de éste, entra Esaú, vestido como en la escena anterior.

MACEDONIO: 
Un gran Emperador chino, soñaba. Y en sus sueños se encontró con un dragón que lloraba.

ESAÚ: 

(A Macedonio) ¿Dónde estaba usted, mañana a las siete de la noche?

CONCILIA: 

Alguna vez.

ESAÚ: 

(A Concilia) Sí. Diga. Continúe. 
CONCILIA: 

(A Esaú) Alguna vez, cuando te ausentes, seré cometa, mirada, capacidad de crear pasaportes de plomo.

Entra Rebeca disfrazada de Dragón. Llora.

MACEDONIO: 
El Emperador le preguntó al dragón. 

JACOB: 

¿Por qué lloras, dragón?

REBECA: 

Lloro, Gran Emperador, porque hoy, tu Ministro de Guerra, me va a cortar la cabeza.

JACOB: 

No llores más, dragón. Yo no lo voy a permitir, te lo prometo.

REBECA: 

(A Jacob) ¿Sabes que sueñas?

JACOB: 

(A Rebeca) Te sueño a ti.

REBECA: 

(A Jacob) Y yo sueño tu sueño.

JACOB: 

(A Rebeca) Pero tú eres el dragón.

REBECA: 

Sí, en tu sueño soy un dragón, pero en el mío, soy un gran Emperador chino. (Llora)
JACOB: 

¿Por qué continúas llorando? Ya te prometí que no dejaré que te corten la cabeza.

REBECA: 

Lloro, sabio y gran Emperador, porque en los sueños todas las promesas se incumplen. Las palabras, al despertar, se desnudan en todo lo contrario a lo que afirmamos.

Rebeca, sale, llorando. Jacob abre una lápida y saca un lujoso juego de ajedrez. Luego cierra la lápida y coloca el juego sobre

ella.
MACEDONIO: 
El Emperador, al despertar, llamó a su Ministro de Guerra.

ESAÚ: 

(A Concilia) ¿Dónde estaba usted mañana a las siete de la noche?
CONCILIA: 

(A Esaú) Tu ausencia, ay, oreja izquierda, pulgada más abajo, discurso en lengua antigua, ay. Pie desnudo, mascaron deshecho, ay tu ausencia hoy.

Entra Asunción vestida como Ministro de Guerra chino.

ASUNCION: 

¿Me mandó a llamar, señor Emperador?

JACOB: 

Juguemos ajedrez, señor Ministro de Guerra.




Asunción y Jacob, juegan al ajedrez. 

MACEDONIO: 
Estuvieron jugando todo el día. Y el Emperador no dejaba de observar a su Ministro de Guerra. Al fin, el Ministro de Guerra, cansado al no poderle ganar ni una partida al Emperador, comenzó a quedarse dormido. El Emperador esperó. El Ministro cabeceaba y cabeceaba hasta que se quedó profundamente dormido. El Emperador se sintió más tranquilo. En ese instante, al otro lado del Palacio, se escuchó un terrible grito y algo muy pesado cayó desde los cielos haciendo retumbar todo el reino. El Ministro despertó sobresaltado mientras el Emperador corría asustado por la habitación.

ASUNCIÓN: 

(A Jacob) Señor Emperador. Señor Emperador. Tuve una terrible pesadilla. Soñé que se me parecía un terrible dragón rojo que lanzaba llamaradas por sus fauces. Saqué mi espada y después de un pavoroso combate, logré cortarle la cabeza.
Entra Rebeca, vestida ahora como un guardia imperial chino. Trae en sus manos la cabeza del dragón.

REBECA: 

(A Asunción) Señor Ministro de Guerra, del cielo cayó, misteriosamente, esta cabeza de dragón.

MACEDONIO: 
El Ministro de Guerra tomó la cabeza del dragón y con gran orgullo se la mostró al asustado Emperador. El Emperador ordenó al guardia imperial que hiciese preso a su Ministro de Guerra y le cortara la cabeza, para que así, de esa forma, el Ministro de Guerra y el dragón siguieran combatiendo más allá del hondo sueño de las sombras, de las brumas, quiero decir, de la muerte.
Rebeca lleva, presa, a Asunción hacia adentro. Salen ambas. 

MACEDONIO: 
Y así termina “La historia de un gran Emperador chino y el dragón”.

ESAÚ: 

(A Macedonio) ¡Usted, usted tiene las morocotas!
MACEDONIO: 
(Separándose de Esaú. A Jacob) ¿Quién soy yo?

ESAÚ: 

(A Macedonio) ¡Usted, usted el payaso tiene las morocotas!
MACEDONIO: 
(Al público) ¿Quién soy yo?

ESAÚ: 

(A Macedonio) Ahora no logrará engañarme. Usted, el payaso, tiene las morocotas.
MACEDONIO: 
(A Esaú) Miente, yo soy Dios y Dios es un hombre desnudo. Dios es su mejor payaso. 
Macedonio sale.
ESAÚ: 

(A Jacob y refiriéndose a Macedonio) Él…él tiene las morocotas.
Entra Asunción vestida de negro. Lleva una lámpara de kerosene y una bolsa de papel, repleta de pan. Feliz
ASUNCION: 

La vi. La vi.

JACOB: 

¿A Dalila?

ASUNCION: 

No, a la muerte. La vi, Jacob, la vi. Estaba sentada en el copito del escaparate, sonreía, era una muchacha, muy bella, pero con los senos operados, postizos, y se pintaba las uñas de color azul pastel. Me dijo: “Dame la almohada, me la llevo, es tu vientre seco, son los cabellos de tus nietos que guardas en ella, los dos primeros dientes que Abelardo mudó. Dámela, voy a Groenlandia, de ahí a Siberia y después a las Cuevas del Guácharo. Después de las Cuevas, vendré a buscarte, prepárate, espérame en la puerta y afuera de la casa con una lámpara de kerosene para no perderme y guiarme por ese olor. Ah, y lleva una bolsa de pan, para el viaje que te espera. Abelardo viene en camino de Dalila, será un mercenario con joyas, perfumado será, hablará entrecortado, será gago y hermoso, Presidente será, misiles y entrevistas será. Emperador en chinchorro, será. Anda, anda, no me tardo. Espérame en la puerta.” 

ESAÚ: 

(A todos, reclamando molesto) ¡Gané las morocotas, me las tendrán que dar, me las tendrán que dar!
JACOB: 

(A Asunción, ignorando a Esaú) Te felicito, abuela, feliz viaje. 



Jacob abraza a Asunción.

CONCILIA: 

(A Esaú) Tu ausencia hoy, espalda que se rompe en fondo helado. Casa de cera.
Entra Dalila con el cofre de las morocotas. Dalila viste como un soldado actual. 

ESAÚ: 

(Corre hacia Dalila y le arrebata el cofre de las morocotas) Son mías… son mías… son mías… sólo mías…Un día de éstos, papá… (Ríe) Un día de éstos.

DALILA: 

Esaú, duele, hierve, se queda adentro y corroe.
Esaú la ignora, se va al pie de una cruz con el cofre de las morocotas. Ríe a carcajadas. Las cuenta, las deja caer a su alrededor. Enloquece. Entra Rebeca, viste de luto.
ESAÚ: 

(Enloquecido, riendo y llorando) Un día de éstos, papá… un día de éstos.

REBECA: 

¿Qué comes, Concilia?

CONCILIA: 

(Ofreciéndole pastillas a Rebeca) Ausencia… ¿quieres?

ASUNCION: 

¡Rebeca!
REBECA: 

(A Asunción) Sí, mamá, dime.

JACOB: 

Ven, Dalila. Déjame cortarte los cabellos. Soldada en semen.

ASUNCION: 

(A Rebeca) Vi a la muerte, Rebeca, pronto vendrá a buscarme. (A Dalila) Ven Dalila, para que Jacob te corte los cabellos. Ven Dalila, guerrera, soldada en semen.
Entran Los Novios, muy arriba. Se quedan quietos, mirándose felices y tomados de la mano.
ASUNCION: 

(Refiriéndose a Los Novios) Míralos, Rebeca. 
REBECA: 

(Sentándose nuevamente a hacer coronas funerarias) ¿A quiénes, mamá?

ASUNCION: 

(Refiriéndose  a Los Novios) A los novios… a los aparecidos. Los novios ahora están felices y juntos, ya no son almas en pena.

REBECA: 

(Mirando a Los Novios) ¿Los habrá perdonado Dios?
DALILA: 

(A Jacob) Tú serás el padre de mi hijo.

JACOB: 

(Abrazándose al vientre de Dalila) Sí, seré el padre del hijo.

DALILA: 

Y también serás el padre del Espíritu Santo.

CONCILIA: 

(Mirando a Los Novios) ¿Los habrá perdonado Dios?

DALILA: 

(Mirando a Los Novios) No creo que Dios haya perdonado a Los Novios, suicidarse, aunque sea por amor, es un pecado eterno.

Asunción enciende la lámpara de kerosene y comienza a salir hacia la puerta de la calle, llevando la bolsa con panes.

REBECA: 

(A Asunción) ¿A dónde vas, mamá?

ASUNCION: 

(A Rebeca) A la puerta, a esperar a la muerte. No quiero que la pobrecita se pierda en una callecita de tierra de Aragua de Barcelona. El kerosene la guiará. (A Concilia)  ¿Qué comes, Concilia?

CONCILIA: 

(Comiendo pastillas) Pesadillas… ¿quieres, para llevarte?
ASUNCION: 

No, gracias, querida Concilia, la muerte fue muy específica, sólo puedo llevar panes para el viaje. (A Rebeca) Rebeca, cuando ya me haya ido con la muerte, no te olvides de recoger los huevos para el consomé de Macedonio.

REBECA: 

Sí, mamá, no lo olvidaré.

ASUNCIÓN: 

(A Rebeca) Y recuerda también echarle el maíz a las gallinas.
REBECA:

Despreocúpate mamá. Anda, ve, muere tranquila, que yo me ocuparé de la casa.

 ASUNCIÓN:

(Llega a la puerta, se gira y los observa. A todos) Dios los bendiga a todos. 
TODOS:

(Menos Esaú) Amén. 

ASUNCIÓN:

(Para sí) Goten domie mama, domie.

Asunción sale. Esaú sigue enloquecido, contando las morocotas, mientras ríe y llora. Entra Macedonio vestido con un impecable frac. Llega cerca del órgano. Concilia va sentándose, tambaleándose, al pie de una cruz.
MACEDONIO: 
Me detengo, exhalo total opacidad. Ay, ese humo, ese humo. Como, bajo los escalones del Paraíso y… me doy cuenta que el Edén es lúcido. Lúcido, terrible y cruelmente lúcido. Hago ángeles, cruces, recordatorios. ¡El Edén es lúcido, qué espantoso! Lo encuentro en la herida del papel. Me detengo, Concilia, y naces. Me detengo, Rebeca, y ves nacer mis canas. Me detengo y deshojo los estremecimientos. Ay, ese humo. Me detengo, Dalila, tú que me has visto afeitarme y seguir con tu mirada la pesadez de mis versos, ese pulso que ya no brilla. Jacob, escucha, ¿Volveré un día a creer? ¿A sentir esos pasos de media luna? ¿Volveremos? Esto es un mañana construido por profetas que no se cortan las uñas, que fuman cigarrillos, que se inyectan hastíos, brumas, estrellas apagadas y otras cosas. Ustedes que me han visto cambiarme de arboleda, ¿Volveré ingenuo? ¿Para sentirme qué? (Pausa) Volver sin experiencia. Ay ese humo. ¿Podré volver a creer? Vivir es una aurora atrasada, un largo ángel de piedra. Lo siento, ya no creo. Entiendan, es el partir perenne, la estética del abandono. Quiero decirlo pues callar es avaro, muerte maciza, amplio enemigo que desviste. (Ríe) Afeitarse, comer, en fin, las uñas sucias. Ya no creo. Ya no creo. En mí vive un niño arrinconado que espera el próximo castigo. Ay… ay ese humo… ese humo…
Entra Abril por entre las cruces. Se queda en primer plano, arriba.
ABRIL: 

(Al público) Podéis  ir en paz, la misa ha terminado.

Macedonio interpreta La Lacrimosa, de Mozart, al órgano. Entran dos ángeles que desvisten a Abril. Abril, desnuda, se va a los cielos. Los ángeles comienzan a aletear con fuerza, las cruces a girarse por sí solas, todas las estatuas adquieren movimiento. Ángeles y estatuas danzan. Desde la ventana, Rodolfo, el camello, asoma la cabeza. Toda la escena comienza a llenarse  de humo blanco. 
Telón lento
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